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A  LA  APLAUDIDA  ARTISTA 

i  , 

>  • 

OÑA  JpERNARDA  yiADA  DE  jpLANCO 

dedican  esta  obra 


LOS  Á  UTORES 


REPARTO 


Personajes  yVcTORES 

Margarita .  D/'  Bernarda  Viada. 

Miguel .  »  Josefa  Mateu. 

D.  CÉSAR  DE  Portugal .  D.  Miguel  Giménez. 

D.  Juan  Conti .  >■)  José  Giménez. 

El  Conde  de  Tras-os-montes.  »  Conrado  Colomé. 

La  Condesa .  D.’’  Aurelia  Tomas, 

D.  Alfonso  VI .  D.  Secundino  Gil.  v 

Un  Capitán . .  »  Pedro  Monlagut. 

Un  Hombre  del  pueblo .  w  Tomás  Sanfeliu. 

Un  Alcalde .  »  José  Alarma. 

Un  Juez .  »  Pedro  Pujol. 

Un  Caballero .  »  José  Gómez. 

•  ^ 

Un  Soldado.  .  . .  »  José  Gomis. 

Nobles,  Pueblo,  Alguaciles  y  Soldados. 

Lisboa  y  Cintra,  i 656. 


Nadie  podrá  traducir,  representar,  ni  reimprimir  esta 
zarzuela  sin  permiso  de  los  autores. 

Los  comisionados  de  la  galería  lirico-dramática  titu¬ 
lada  El  Teatro  son  los  exclusivamente  encargados  de 
esta  obra,  y  con  ellos  deberán  entenderse  todos  los  tea¬ 
tros  y  sociedades  particulares  que  quieran  representarla. 

Quedan  reservados  todos  los  derechos. 


ACTO  PRIMERO 


Una  pla:{a.  Á  la  derecha  del  foro  una  iglesia,  con  puerta 
practicable.  A  la  izquierda ,  en  primer  término,  la 
entrada  de  una  taberna,  con  rótulo  ettcima  de  la  puerta 
que  diga :  Al  vino  de  Oporto. 


ESCENA  I. 

Caballeros  y  Aldeanos.  El  Rey  y  D.  Juan 

confundidos  entre  la  plebe.  Luégo  Margarita  seguida  de 

más  Gente  DEL  Pueblo. 

Música. 

I 

ALDEAN.*Af/ra<i  la  gitanilla, 

hechicet^a  y  divina  entre  mili 

Tan  buena  es  y  sencilla 

como  esbelta,  gallarda^  gentil! 

,  Busquemos  el  ahorro 

(Buscando  en  los  bolsillos.) 

que  quisimos  en  flores  gastar, 
y  hagamos  ancho  corro 
donde  pueda  la  hermosa  cantar! 

Cabale.  Los  míseros  villanos, 

y  el  hidalgo  más  noble  y  mejor, 
preparan  ya  sus  manos, 
por  si  en  ellas  la  niña  lee  amor. ' 
También  espectadores 
pretendemos ,  cual  todos,  saber 
si  incógnitos  amores 
con  su  magia  sabrá  sorprender. 

Margar.  (Apareciendo.) 

Que  el  cielo  á  todos  guarde! 

Coro.  Guarde  á  la  gitanilla  ! 

Cántanos  algo! 

Margar.  Es  tarde, 

y  triste  está  la  villa! 

Coro.  No  importa!  Canta!  Empie:{a! 
pues  su  trdste\a  atro\, 
por  mágica  belleza, 
disipará  tu  vo\! 


—  G  — 

Aldean.  Canta^  canta,  hermosa  niña , 
Caeall.  Callen  los  villanos  ya  ! 

Margar.  Por  mi  causa  no  haya  riña! 
Escuchadme  ! 

Coro.  Viva! 

Margar.  Ahí  va! 

Una  morena  preciosa 
.  decía  siempre  á  su  amante: 
yo  siento  por  tí  una  cosa 
que  me  pone  en  un  instante, 
me  pone  de  cierto  modo, 
que  atropellando  por  todo, 
quisiera  mirarte, 
quisiera  abracarte , 
quisiera  ponerte, 
moreno,  de  suerte, 

r  ,  que  en  mis  bracos,  pudiendo  besarte 

d  los  dos  nos  cogiera  la  muerte. 

El  moreno  contestaba, 
piiestos  en  ella  los  ojos  ^ 
que  de  tanto  que  la  amaba 
.  suf  ría  fieros  antojos. 

Antojos  de  asesinarla 
para  que  nadie  mirarla, 
mirarla  pudiera 
sin  que  él  lo  quisiera  ! 

Y  ella  se  reía, 

y  él  se  estremecía, 
y  de  amor  abrasado  en  la  hoguera, 
sus  ojos  preciosos  á  besos  comía! 

Mas  ay!  que  los  celos 
vinieron  aespues, 
y  ahogaron  recelos 
tan  dulce  interes  ! 

Ay!  que  á  la  morena , 
el  hombre  burló, 
y  ¡ay  Dios!  que  esta  pena 
la  muerte  le  dió! 

Y  esto  es  amor  ardiente, 
puro  y  halagador  ! 

Esto  es  lo  que  se  miente! 

Esto  es  amor! 

Coro.  Viva  la  gitanilla!  ' 
dulce  y  sencilla! 
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Margar.  Gracias,  los  caballeros , 
villanos  y  pecheros! 

A  todos  gracias' doy! 

Coro.  ¿Qtiién  al  oir  tu  canto 
no  sufre  dulce  encanto? 

Margar.  Yo  tanto  no  merezco 

y  mucho  os  lo  agradezco, 
pero  basta  por  hoy! 

Hablado.  '  * 

/ 

Margar.  (Tendiendo  su  pandereta  al  coro  que  la  rodea.) 
Para  seguir  mi  camino, 
pues  ya  canté,  que  el  dinero 
'  suene,  sobre  el  pergamino 

de  mi  ruidoso  pandero. 

(Varios  del  coro  van  echando  algunas  mo¬ 
nedas  en  é\,  y  desaparecen  poco  á  poco.) 

Gracias!  (A  unos.) 

Gracias!  (A  otros.) 

(Dirigiéndose  al  Rey,  que  estará  á  su  lado,  y 
tendiéndole  también  la  pandereta.)  Y  vos? 

Rey.  (Echándole  una  moneda  de  oro!)  Toma! 

Margar.  Un  cruzado! 

Rey.  Te  ha  asombrado  ! 

Margar.  (Contemplando  la  moneda.) 

Magnífica  cara  asoma 
sin  mostrarla  el  embozado! 

D.  J  UAN.  ÍQtie  se  halla  al  otro  lado  de  Margarita) 

Es  el  rey  , 

Margar.  El!  (En extremo  admirada) 

Rey.  *  »  No  por  cierto; 

El  que  en  la  moneda  está: 
á  ser  rey  este  encubierto 
tu  suerte  estaba  hecha  ya. 

Margar.  ( Preocupada. )  Ojalá! 

Rey.  (Agitado  á  D.  Juan.)  Oyes?  lo  desea! 

D.  J  UAN.  (Al  oido  dcl  Rey.) 

Marcháos;  porque  estáis  ciego, 
y  no  es  difícil  que  os  vea 
por  aquí  algún  palaciego. 

Rey.  Cierto. 

D.  Juan.  Yo  estaré  á  su  lado! 

Rey.  Mi  esperanza  en  tí  confía! 

(Ah!  Margarita!  de  grado 

ó  por  fuerza  has  de  ser  mia!) 

'(Vase  el  Rey.  El  coro  ha  ido  desaparecien¬ 
do  poco  á  poco.) 


~  8 

ESCENA  ÍI.  ' 

Margarita.  D.  Juan. 

(Margarita  desde  las  palabras  del  Rey,  ha 
quedado  profundamente  abatida.) 

D.  Juan.  (Acercándose  poco  á  poco  á  Margarita.) 
Qué  piensas,  di?  Qué  te  afana, 
que  á  punto  estás  de  llorar? 

Margar.  (Bruscamente.)  Quéha  de  pensar  la  gitana 
si  no  en  correr  y  cantar? 

;Cómo  puede  sostener 
ía  fuerza  de  un  pensamiento, 
cuando  su  oficio  es  correr 
adonde  la  empuja  el  viento? 

Y  á  su  porvenir  sencillo 

¿qué  esperanza  al  fin  le  queda, 
cuando  la  deslumbra  el  brillo 
de  una  dorada  moneda? 

^  Pensar!  Sólo  en‘  que  un  desaire 
son  á  mi  audaz  corazón,  ‘ 
los  castillos  en  el  aire 
que  fabrica  mi  ambición! 

D.  Juan.  Eres  ambiciosa? 

Margar.  Sí! 

D.  Juan.  Y  amas? 

Margar.  Nunca  me  he  fijado! 

Posible  es  que  piense  así, 
porque  á  ningún  hombre  he  dado 
mi  corazón! 

D.  Juan.  Sí,  es  posible! 

Tal  vez  amando  halles  paz,  • 
mas  nunca  da  en  lo  sensible 
un  corazón  que  es  audaz! 

Margar.  Quién  sabed 

D.  Juan.  Oh! 

Margar.  Es  que  hay  momentos 

en  que,  perdiendo  su  norma, 
mis  altivos  pensamientos 
van  tomando  dulce  forma ! 

Que  nunca  me  fijé,  he  dicho, 
de  amor  en  vulgar  empeño, 
mas,  tal  vez,  por  un  capricho 
mi  alma  se  dibuja  un  sueño: 
sueño  en  que  entrego  la  fe 
de  mi  pobre  corazón, 
y  amo  á  un  hombre  que  no  sé 
si  es  hombre,  sombra  ó  visión: 

V  tiéndense  hacia  él  mis  brazos, 


%■ 
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y  él,  visión,  hombre  ó  quimera, 
entre  ardientísimos  lazos 
me  hace  de  amor  prisionera... 

Mas  ¡ay!  que  es  nuevo  desaire 
á  mi  pobre  corazón, 
y  castillos  en  el  aire 
también  esos  sueños  son! 

Ay!  que  así  lo  quiere  el  hado, 
y  en  lucha  paso  la  vida 
entre  un  amor  mal  soñado 
y  una  ambición  no  cumplida!... 

D.  Juan.  Gitana... 

Margar.  Acabad! 

D.  Juan.  Sintiera 

que  al  escuchar  tú  mis  frases 
por  nueva  y  fugaz  quimera 
mis  propósitos  tomases. 

Margar.  Luego...  podéis  mucho! 

D.  Juan.  Yo!...  algo! 

Y  apoyo  te  quiero  dar. 

Mira  que  de  cuanto  valgo 
mucho  podrías  usar! 

Querer  es  poder ! 

Margar.  '  Mi  vida 

diera  por  tender  el  vuelo ! 

Aguila  fuera  atrevida 
que  traspasaría  el  cielo  ! 

D.  Juan.  Aceptas  mi  protección! 

Margar.  Cómo  no  aceptarla  ufana! 

D.  Juan.  La  aceptas! 

Margar.  Con  efusión! 

D.  Juan.  Tiende  tus  alas,  gitana, 

y  el  vuelo  intrépido  toma; 

porque  ha  de  ver  Portugal 

á  la  modesta  paloma 

trocada  en  águila  real.  (Con  intención.} 

Margar.  Eso  anhela  el  corazón! 

D.Juan.  Eso  serás  por  fortuna! 

Margar.  (Si  el  logro  de  mi  ambición 
fuese  de  mi  amor  la  cuna! 

Quién  sabe?  Alma  !  El  sueño  aplaza  !) 

D.Juan.  Vete:  yo  te  buscaré. 

Dentro  un  hora,  aquí  en  la  plaza! 

Margar.  Dentro  un  hora  aquí  estaré.  (Vase.) 


ESCENA  III. 
D.  Juan. 


Vé  y  sueña,  tesoro  rico 
perdido  entre  inmunda  grey! 

Juguete  vil,  que  fabrico 
para  entretener  á  un  rej! 

Arma  que  la  astucia  mía 
usa  en  crítico  momento, 

I  \  ' 

y  que  haré  trozos  el  dia 

que  haya  logrado  mi  intento! 

(Ruido  dentro  de  la  taberna  que  hay  á  la  iz¬ 
quierda.  Voces,  gritos  y  ruido  de  vasos  rotos.) 

Quién  disputa?  Otra  pendencia 

en  la  taberna  tenemos? 

(Mirando  hácia  la  taberna.) 

Don  César!  Dios  de  clemencia! 

f 

El  en  Lisboa!  Observemos! 

(Se  retira  á  segundo  término.) 

ESCENA  IV. 

D.  Juan.  D.  César.  Coro  de  Tahúres. 

Música. 

.  (Salen  todos  de  la  taberna,  espada  en  mano.) 

Coro.  Echarle  al  río 
si  no  nos  paga  ^  . 
que  satisfaga 
lo  que  ofreció: 
que  pague  el  vino 
o  en  mal  acabe^ 
pues  él  no  sabe 
con  quién  trató.  > 

D. César  Callad^  tunantes., 
ó  ¡vive  el  cielo! 
que  sin  recelo 
ni  miedo  d  cien , 
con  mi  tirona., 
que  humilló  á  tantas,^ 
vuestras  gargantas 
corto  d  cercen. 

Coro.  Qiie  pague  al  punto! 

D. César  Pagar  no  quiero! 

Soy  caballero 
sin  un  doblon! 

Mas  aunque  d  miles 
doblas  contara  y 
no  convidara 
nunca  d  un  bribón! 


Coro.  Démosle  muerte! 

D.Cksar  Nunca  la  espada 
de  gente  osada 

mi  pecho  hirió.  (Con  arrogancia.  El  coro 
retrocede  instintivamente.) 

Pues  que  ya  os  veo 
sobrecogidos ^ . 
oid  bandidos 
lo  que  sojr  yo. 

Yo  sojy  el  que  no  tiene  en  el  alma 
esperanza  ni  fe:  ^  ’ 

quien,  perdida  del  nombre  la  palma, 
tranquilo  se  vé; 
porque  la  grandeva 
puédese  encontrar 
en  una  belle:{a 
fácil  de  lograr, 
y  en  una  riqueza 
que  gana  el  azar! 

Y  el  placer  '  '  ' 

es  beber  sin  cesar  ! 

Viva  el  vino,  que  es  rey  de  placeres, 
viva  el  juego,  y  el  juego  de  amor,  , 
yo  con  dados  y  vino  y  mujeres ,  '  ; 
desafio  á  cualquier  jugador.  '  ' 

Coro.  Es  auda\  el  señor! 

Qite  haya  pa^  es  mejor! 

D.Cksar  Yo  soy  el  que  dejando  la  España 
llegó  á  Portugal, 

para  ver  de  lograr  una  hazaña  ,  *  m 

que  le  haga  inmortal ; 

sea  en  una  bella  í  í- 

que  le  dé  su  amor, 

sea  una  querella 

que  le  alcance  honor, 

sea  una  botella 

que  será  mejor, 

pues  placer 

es  beber  con  ardor! 

Muera  el  hombre  que  vino  no  bebe, 
muera  el  tonto  que  fia  en  mujer, 
muera  el  necio  que  nunca  se  atreve  j 
á  mirar,  á  pedir  y  á  vencer! 

Coro.  Pues  señor,  calma  habrá! 
su  valor  nos  la  da  ! 
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Hablado, 

D.Ciósar  Largo  de  aquí,  ó  vive  Dios, 

que  habéis  de  pasarlo  mal! 

¡  K1  coro  se  retira  dominado  por  la  voz  y  as¬ 
pecto  de  D.  César.) 

ESCENA  V. 

D.  César,  D.  Ji'an. 

D.  J  UaX.  {Acercándose  poco  á  poco  y  hablándole  casi 
al  oído.) 

Don  César  de  Portugal ! 

D.César  Quién  me  nombró?  Qué!  Sois  vos! 
Don  Juan  Contí !  Aquel  amigo 
á  quien  oro  demandé, 
y  porque  no  le  pagué 
dió  en  las  cárceles  conmigo! 

D.  Juan.  Olvidemos  esa  historia 

y  otra  vez  dadme  los  brazos  ! 

D.  César  Sí.  Reanudemos  los  lazos 

que  iba  á  romper  mi  memoria! 

Porque  me  acuerdo  muy  bien 
de  lo  que  os  debo.  (Se  abrazan.) 

D.  Juan.  Al  olvido 

lo  di  ya,  amigo  querido. 

D. César  Pues  lo  olvidaré  también. 

D.  Juan.  (Tan  pobre  como  al  marchar 

le  habrá  dejado  este  viaje.) 

(Observando  el  traje  de  D.  César.) 
D. César  (Qué  elegantísimo  traje! 

muy  encumbrado  ha  de  estar!)* 

(Observando  á  D.  Juan.) 

D.  Juan.  Con  que,  Don  César,  contadme; 

Os  va  bien  ? 

D. César  Así  !  Así  ! 

Don  César,  rico,  me  fui, 

y  vuelvo  un  César...  miradme! 

(Señalando  la  pobreza  de  su  traje.) 
Al  de  Roma,  en  lo  atrevido 
me  compara  mi  conciencia , 
con  la  sola  diferencia 
que  llegué,  vi ,  y  no  he  vencido! 

D.  Juan.  Mas,  si  hallásteis  sinsabores 

tendréis  fe  en  vuestro  abolengo? 

D. César  Si  tengo  fe?  Yo  no  tengo 
otra  cosa  que  acreedores ! 

Un  día,  no  vi  remedio 
para  gente  tan  estólida , 

V  por  esa  razón  sólida 
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puse  los  mares  por  medio. 
Haciéndolo  no  obre  mal 
y  evité  mil  desengaños  ! 

D.  Juan.  Y  qué  hicisteis  en  los  años 
que  faltáis  de  Portugal? 

D. César  Éusqué  con  alma  serena 

un  remedio  al  diario  apuro, 
pero  estad,  don  Juan,  seguro 
de  que  no  hice  cosa  buena. 
Corrí  tras  de  la  fortuna 
pero  me  ganó  á  correr. 

Quise  hallar  una  mujer, 
pero  no  encontré  á  ninguna; 
pues  para  mi  desconsuelo 
las  que  hallé,  en  vil  batahola , 
ó  eran  demonios  sin  cola , 
ó  eran  ángeles  sin  cielo. 

Di  cima  á  locas  empresas  , 
fui  maltratado  en  algunas ; 
jugué  á  un  as  varias  fortunas 
’  y  á  una  mujer  mil  promesas. 
Mas,  comprended  el  disgusto 
de  estas  empresas  impías! 

Ni  eran  las  fortunas  mías , 
ni  la  mujer  de  mi  gusto  ! 

Di  fiereza  á  mi  mirada , 
salida  al  dolor  airado, 
ceñí  el  coleto  ajustado, 
y  siempre  á  punto  la  espada  ! 
Atisbé  bocas  risueñas , 
de  las  que  evité  desprecios , 
di  cuchilladas  á  necios 
y  bromazos  á  las  dueñas. 

Llamé  hombre  listo  al  que  robü 
si  vi  en  él  penetración  , 
escalé  más  de  un  balcón  ‘ 
para  llegar  á  una  alcoba. 

No  hice  caso  de  consejas , 
entablé  sangrientas  riñas; 
juré  eterna  fe  á  las  niñas 
juré  odio  eterno  á  las  viejas ! 

Di  en  querer  que  me  adulasen 
cuando  daba  en  despreciar; 
procuré  siempre  matar 
ántes  de  que  me  matasen. 

Quise  vivir  entre  risas, 
negué  pasiones  honradas. 
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di  al  rival  las  carcajadas 
y  á  la  dama  las  sonrisas ! 
Siempre  la  pobreza  obtuve 
por  mi  genio  indisplicenle! 
Tuve  fe  sólo  en  presente 
y  esperanza  nunca  tuve. 

Este  fui  y  este  seré, 
como  el  diablo  no  se  empeñe, 
y  halle  una  mujer  que  sueñe 
en  conquistarme  la  fe. 

^  Y  siendo  mi  vida  asi 

\  y  mi  elemento  el  espacio, 

es  el  mundo  ancho  palacio, 
que  me  viene  estrecho  á  mi! 

D.  Juan.  Já I  já 1 

D. César  Mi  vida  os  conté! 

Mi  alma  en  ella  se  trasluce. 

D.  Juan.  Y  qué  motivo  os  conduce 
á  Lisboa? 

D. César  No  lo  sé. 

Sin  temer  lucha  ni  dolo 
cruzo  mi  ¿ncierto  camino, 
según  me  guia  el  destino! 

Yo  obedezco...  pero,  á  él  solo! 

D.  Juan.  *No  os  faltan  valor  y  brios, 

aunque  con  el  mundo  en  guerra 

D. César  Y  qué  ocurre  en  esta  tierra? 

Hay  raptos?  Hay  desafios? 

D.  Juan.  Desafios,  no. 

D. César  '  Y  quién  vive 

sin  ellos? 

D.  Juan.  Ha  dado  el  Rey, 

hace  muy  poco;  una  ley 
que  el  desafio  prohíbe. 

D. César  Quién  la  ley  ha  respetado 

cuando  el  pecho  en  ira-  hierve? 

D.  Juan.  Todo  el  que  esa  ley  no  observe, 
morirá  arcabuceado. 

Y  aquel  que  en  Semana  Santa 
la  pragmática  quebrante, 
muriendo  en  horca  infamante 
pagará  osadia  tanta. 

D. César  Mas  si  un  noble,  ya  sin  tino; 
riñe  V  la  lev  no  recuerda? 

D.  Juan.  No  le  salva  de  la  cuerda 

ni  el  más  rancio  pergamino  ! 

D. César  Y  Semana  Santa  es  esta! 
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D.  .1  üAN.  Cuidad  ,  pues  ,  de  no  reñir ! 

D. César  Vive  Dios  !  que  he  de  sentir 
haber  llegado  en  tal  fiesta ! 

D.  J  ÜAN.  Tal  vez!  (Con  intención.) 

D. César  Mi  genio  os  abona 

de  que  á  esa  ley  no  se  amaina. 

D.  J  ÜAN.  Conservad  dentro  la  vaina 
vuestra  atrevida  tizona^ 
pues  fuera  acción  desgraciada 
que  murieseis  de  horca*! 

D.  César  '  Justo! 

para  evitarme  un  disgusto  * 
no  habré  de  sacar  la  espada. 

D.  Juan.  Hacedlo^  D.  César,  pues! 

D. César  Con  tal  c|ue  el  demonio,  quiera  ! 
Y  vos,  hicisteis  carrera? 

Qué  sois?... 

D.  J  UAN.  Yo...  nada! 

D. César  Poco  es! 

ESCENA  VI. 

Dichos.  Miguel,  Un  Hombre  del  Pueblo. 

Miguel.  Dejadme  libre,  buen  hombre! 

Hombre.  No  lo  alcanzará,  el  mancebo. 

Miguel.  Dejad  que  acabe  mi  vida 

cuando  apénas  la  comienzo, 
ya  que  tan  sólo  he  contado 
los  años  por  sufrimientos,  t 

Hombre.  Digo  que  no  os  dejaré. 

Miguel.  Soltadme!  . 

Hombre.  Qué  no! 

D. César  •  Qué  es  esto? 

Miguel.  Rogadle  e]ue  en  paz  me  deje. 

Hombre.  Si  conoctérais  su  intento! 

,  D.  Juan.  Cuál  es? 

Hombre.  Hace  un  corto  instante 

hallábame  componiendo 
mis  redes...  soy  pescador. 

Junto  al  río  estaba,  y  veo 
llegar  hacia  mí  á  este  mozo 
X  desordenado  el  cabello, 

X  *  perdido  el  color,  y  el  traje 

_]}  como  el  rostro  descompuesto. 

Le  observo,  un  tanto  curioso, 
y  cuando  él  ve  que  le  observo, 
v ;  ,  al  punto  de  mí  se  aleja ; 


Hnjo  de  vista  perderlo, 
y  él,  tranquilo  en  este  punto, 
como  en  otros  loco  y  ciego, 
se  santigua,  lanza  un  grito; 
yo,  que  su  intención  comprendo, 
corro  hacia  él :  se  detiene, 
y  gracias  que  llego  á  tiempo. 

Pretende  al  río  lanzarse, 
y  por  más  que  le  detengo 
intenta  luchar  conmigo, 

¡  toma !  y  luchá  cuerpo  á  cuerpo, 
hasta  que  aquí  le  conduje, 
él  en  su  plan  insistiendo, 
yo  intentando  disuadirle 
pero  sin  lograr  mi  intento, 
con  que  á  ver  si  en  él  me  ayudan 
estos  nobles  caballeros. 

D. César  Qué  disparate! 

D.  Juan,  Qué  crimen! 

Miguel.  Soy  tan  desgraciado!" 

D.  César  Bueno! 

Ya  sabremos  tu  desgracia! 

Entre  tanto  y  como  premio 
d  vuestra  filantropía, 
tomad,  buen  hombre.  (Echando  mano  á 
su  bolsillo)  ^  No  llevo 

moneda.  Señor  don  Juan, 
dad  de  mi  parte  á  este  bueno 
y  honrado  pescador,  dos 
monedas.  (D.  Juan  se  las  da.) 

BienJ  Os  las  debo. 

Podéis  marcharos.  El  mozo 
no  se  matará. 

Hombre.  Me  alegro. 

El  cielo  os  guarde,  señores! 

Quedad  con  Dios,  caballeros  (Sc  vá.) 

ESCENA  VII. 

D.  CésAR,  D.  Juan,  Miguel. 

D. Cesar  Pobre  niño!  (Contemplándole  cünmo\ido.) 

Qué  te  pasa  ? 

M  iGUEL.  Oidme,  señor,  pues  creo, 
si  atento  oís  el  motivo, 

•de  mi  terrible  proyecto, 
que  vos  mismo  á  darle  cabo 
me  ayudaréis. 

D. César  Eh!  Mancebo! 


Cuenta ,  y  comerttários  cállá  I  - 
Miguel.  Pues,  bien;  Soy  arcabücéró  . 
de  la  real  casa:  es  ñli  oficíd, 
tan  pobre  cómo  molesto , 
linípiar  las  armas,  cuidar 
de  que  en  la  guardia  haya  esmero, 
y  examinar  si  las  cargas 
contienen  el  Justo  peso. 

De  esta  mañera  á  íñi  madre 
á  duras  penas  máñteiigc), 
pero  mi  placer  consiste  ! 

en  que  Viva  alegre  al  menos. 

D. César  Al  caso. 

D.Juan.  Sí. 

Miguel.  Esta  mañaila 


hallándome  yo  en  él  cuerpo 
dé  guardia,  entró  un  capitán  ' 
de  los  reales  mosquétéfós, 
de  alma  sin  piedad  y  dura  ' 
y  dé  carácter  enérgico, 
que  siempre  me  há  maltratado  . 
sin  conocer  yo  el  objeto. 

Quiso  saber  si  las  armas 
se  encoiltrában  en  su  puesto, 
si  estaban  corrientes  todas; 
le  dije  que  sí,  y  él  luégo 
vió  que  faltaba  un  mosquete: 
pregúntónié:  y  yo...  con  miedo, 
le  respondí  que  ignoraba 
aquella  falta;  y  colérico, 
tras  de  amenazarme  airado, 
dió  la  órdeii  á  un  sargento 
de  darme  cincuenta  palos ! 


D. César  Canalla ! 
D.Juan. 

Miguel. 


Sigue ! 


Frenético, 


y  olvidando  de  mi  madre 
el  carino  y  el  consuelo, 
preferí  la  muerte  á  aq.üel 
duro  y  bárbaro  tormento ! 

No  es  Verdad  que  es  preferible? 


D. César  Por  las  barbas  de  ini  abuelo! 


Quién  es  ese  capitán  ? 

Don  Juan,  no  escuchasteis  esto?- 
Protejamos  á  este  niño! 


D.Juan.  Mezclarme  en  ello  no  puedo. 
Graves  motivos  fo  impicFeil! 
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D.  César 


Miguel. 

D.  César 
Miguel. 


D. César 

D.  Juan. 
D.  César 


Miguel. 
D.  César 


Idos  al  diablo  con  ellos! 

Le  protegeré  yo  solo  1 
Muchacho  I 

(Bajando  del  fondo  azorado.) 
Sálveme  el  cielo !  • 

Qué  pasa? 

Que  hacia  aquí  llega 
el  terrible  mosquetero 
con  dos  soldados,  y  al  verme 
perdido  estoy  sin  remedio; 
va  á  matarme ! 

Qué  locura  1 
Atrévase  á  tí  ese  necio 
y  ya  verá  si  mi  espada... 

Evitad,  amigo,  un  duelo, 
porque  la  horca... 

Es  verdad ! 

Olvidé  en  este  momento 
la  prágmática  del  Rey, 

?ero  este  pobre  mancebo... 
a  está  aquí.  (Amparándose  de  D.  César.) 
(Dios  me  dé  calma!) 

No  tiembles!  Guarda  silencio! 


ESCENA  VIII. 

Dichos.  Un  C.^pitan.  Dos  Soldados. 

CapiJAN.  Vedle  1  (A  los  soldados.) 

Miguel.  (Dirigiéndose  á  D.  César  en  ademan  de  súplica.) 

A  hacerme  preso  van  ! 

Capitán.  Prendedle  por  desertor ! 

D. César  (Adelantándose  y  con  mucha  humildad.) 
Queréis  hacerme  el  favor 
de  escucharme,  Capitán? 

C. apitan.  Eh? 

D.  César  Yo  he  cobrado  cariño 

á  este  mozo. 

Capitán.  Y  quién  os  manda... 

D. César  Sí:  me  han  puesto  el  alma  blanda 
las  lágrimas  de  este  niño ! 

Ah  1  Cuán  mísera  es  su  suerte 
siendo  de  su  culpa  indicio 
ir,  huyendo  de  un  suplicio, 
al  encuentro  de  la  muerte! 

Capitán.  Y  vos  pedis? 

D. César  Que  sufrir 

no  le  hagáis  vida  horrorosa ! 

Pues,  Capitán !...  Qué  otra  cosa 
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os  había  de  pedir? 

Que  le  perdonéis ! 

Capitán.  •  Osado 

os  mostráis ! 

D. César  Por  qué  dudar: 

Es  tan  dulce  perdonar  ! 

Verdad  que  está  perdonado? 

Capitán.  No  ! 

Miguel.  Perdón ! 

D. César  (¡Hielo  parece!) 

Ven,  (á  Miguel)  que  conmoverle  espero: 
Quitémonos  el  sombrero  rLo  hacen.) 
porque  el  señor  lo  merece. 

Nada  pierdes  si  te  humillas, 
y  aunque  tu  conciencia  es  pura, 
ante  su  hidalga  apostura 
hinca  al  suelo  las  rodillas. 

Así !  Véis?  (Haciendo  arrodillar  á  Miguel.) 
D..Iuan.  (¡Cuadro  famoso! j 

D. César  Capital!,  porque  dudáis? 

Si  al  muchacho  perdonáis, 
os  hallaréis  más  dichoso: 
porque  aunque  yo  soy  también 
quien  poco  de  eso  se  cura, 
sospecho  que  no  hay  ventura 
como  la  de  hacer  el  bien ! 

Capitán.  Basta  !  A  cólera  me  arroja 
vuestra  insistencia  maldita ! 

Tanto  discurso  me  irrita, 
y  tanta  humildad  me  enoja  I 
Cogedle!  Al  niño,  se  entiende; 
y  libradme  de  una  vez  (A  los  soldados,  j 
de  ese  villano  soez  ^  (Por  D.  César.) 
q^ue  más  mi  cólera  enciende  ! 

D. César  Yo,  villano  !  (No  pudiendo  reprimirse.) 
D.Juan.  Calma! 

D. César  Es  tanta 

la  que  estoy  teniendo  yo  ! 

Voto  va  !  Juro  qué  á  no 
estar  en  Semana  Santa ! 

Capitán.  Acabemos  !  Venga  preso 
Miguel,  su  pena  á  sufrir ! 

D.  César  (Deteniendo  á  los  soldados. ) 

Si  no  puede  permitir 
el  Capital!  todo  eso  ! 

Capital!  !  (Cogiéndole  de  la  manga  ó  capa.) 
Capitán.  Ea  !  Excusaros 
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podéis  ya  tanta  patraña  ! 

Bien  conocí  vuestra  maña 
cuando  comencé  á  escucharos ! 

Soltad  mi  capa  ¡  por  Cristo ! 
y  comprended  mi  desprecio  ! 

Sois  el  mendigo  más  necio 
que  en  toda  mi  vida  he  visto  ! 

Claro  vuestro  plan  se  ve 
«en  el  modo  con  que  habláis  I 
«Si  una  limosna  buscáis, 

«pedidla:  yo  os  la  daré. 

D. César  Yo  mendigo!  (Montando  en  cólera.) 

Miguel.  (Cielo  santo !). 

D. César  Yo  tal  palabra  he  oído  ! 

En  treinta  años  que  he  vivido 
ninguno  me  ha  dicho  tanto  1 
Y  sabed...  (Conteniéndose.)  ^ 

Pero  os  perdono^ 
perdonad  vos  al  rapaz. 

Capitán.  Eh  I  Sabréis  dejarme  en  paz  ! 

D. César  No  subáis  tan  alto  el  tono  !  ^  ^ 

Sabéos  al  fin  moderar, 
aunque  hay  quien  aquí  os  irrita, 
porque  el  hombre  que  así  grita 
tiene  que  desafinar. 

dvPiíAN.  En  marcha  I  (A  los  soldados  y  Miguel.) 

1). César  :  Mirad  que  yo 

aún  os  ruego...  no  os  asombre  ! 
Perdonáis  ? 

Capitán.  Que  no,  buen  hombre  ! 

D. César  Que  no? 

Capitán.  .  No:  y  mil  veces  no  ! 

D. César  Tal  vez  os  pueda  pesar! 

Capitán.  Concluyamos ! 

1). César  Ménos  ruido  1 

Ved...  que  no  hemos  concluido 
porque  .vamos  á  empezar. 

Capitán.  Qué  decis  ? 

í). César  ”  Vamos  á  espacio 

porque  yo  con  calma  estoy. 

El  .marques  de  Aveiro  soy, 
gentil-hombre  de  palacio;  (Cubriéndose.)  X 
tengo  de  títulos  llenas 
mis  arcas,  y  más  historia 
que  vos,  vileza  y  escoria 

Los  versos  que  van  precedidos  de  comillas  se  su¬ 
primen  en  la  representación  por  conveniencia  escénica. 
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circulando  en  vuestras  venas. 

Aunque  mi  holgada  conciencia 
me  hizo  ser  aventurero, 
puedo  ponerme  el  sombrero 
tlel  monarca  en  la  presencia. 

Yo,  que  menos  ante  Dios 
puedo  ante  todos  cubrirme, 
me  he  dignado  descubrirme 
ante  un  infame  cual  vos. 

Infame !  por  vida  mía  ! 
y  tan  miserable  os  veo, 
que  ya  no  os  abofeteo 
porque  me  deshonraría  í 
Desnuda  mi  espada  está 
y  pronta  al  duelo  en  mi  mano; 
ved,  pues,  de  un  noble  á  un  villano 
,  la  diferencia  que  va  ! 

Puesto  que,  á  igualarme  á  vos, 
justo  era  que,  con  mi  hierro, 
os  matase  como  á  un  perro 
sin  encomendarme  á  Dios  ! 

Ved  de  lo  que  soy  capaz 
y  al  duelo  venid  sereno! 

■Si  es  Semana  Santa  bueno! 
me  ahorcan  mañana  y  en  paz ! 

Capitán.  Vamos,  pues,  porque  ya  salta 
mi  corazón  estallando,  • 
y  en  ira  me  está  sobrando 
'  lo  que  en  paciencia  me  falta. 

Miguel.  Por  el  cielo! 

D.Juan.  Gi'an  locura,  i 

don  César! 

D. César  Ya  nada  escucho! 

Hincai'on  la  llave  mucho 
-  -  y  saltó  la  cerradura! 

Marchemos ! 

Capitán.  Ese  es  mi  afan  ! 

(Hace  seña  á  los  soldados  que  se  van. 

D.  Juan.  (Cómo  lo  atropella  todo!) 

D. César  (a  Miguel.)  Ven  y  verás  de  qué  modo 
se  da  fin  de  un  capitán.  (A^ansc. 

"  ESCENA  ÍX. 

D.  Juan. 


Aunque  su  orgullo  le  abona, 
compadezco  al' rhilitarl  « 
Quién  con  don-  César  luchar 


cuando  es  el  diablo  en  persona  ; 
Y  s¡  él  perdiese  la  vida?... 
Aunque  sintiendo  aflicción, 
con  rezarle  una  oración 
mi  conciencia  está  cumplida  ! 
Pero  si  vence,  y  no  quiere 
huir,  que  fuera  su  bien? 

Créolo  Ocasión  también 
de  rezarle  un  miserere. 

Huir  !  Salvarle  !  Qué  medio 
tomar  para  que  me  crea? 

Oh  !  Qué  magnífica  idea! 

A  gran  mal,  mavor  remedio  ! 

ESCENA  X. 

L).  Jlmn.  El  Conde  de  Tras-os~montes. 


Conde 


D. Juan. 


Conde. 
D. Juan. 
Conde. 
D. Juan. 
Conde. 
D. Juan. 
Conde. 


D.  Juan. 
Conde. 


D. Juan. 
Conde. 


Señor  don  Juan  !  Vos  aquí ! 

Vos!  Honrando  la  plazuela, 
como  honráis  todas  las  cosas 
con  vuestra  persona  egregia  ! 

Os  saludo  cinco  veces  í  Inclinándose, 
y  si  preferis  la  sexta, 
no  se  cansará  mi  cuerpo 
de  haceros  seis  reverencias,  (id.) 
Señor  Conde,  esos  saludos 
que  prodigáis  con  frecuencia,,. 

Os  agradan  ? 

No! 

Os  complacen? 

Tampoco ! 

Ya !  Os  lisonjean  ? 

Que  no  ! 

Vamos;  os  divierten? 

Saludo,  pues..:  (Volviendo  á  inclinarse. 

Me  molestan! 

Lo  siento  con  toda  el  alma. 

Yo  he  nacido  para  etcétera, 
por  la  curva  dominante 
ae  mis  espinales  vértebras. 

El  día  en  que  yo  no  hago 
cincuenta  y  seis  reverencias 
sospecho  que  algo  me  falta ; 
sí ;  me  falta... 

La  cabeza ! 

Esa  la  tengo  en  los  hombros ; 
sin  embargo,  si  Vuecencia 
se  empeña  en  que  no  la  tengo 


D. Juan. 
Conde. 
D.  Juan. 
Conde. 


D.  J  UAN. 


Conde. 

D.  Juan. 
Conde. 


D.  Juan. 
Conde. 


D . J  LAN . 

Conde. 

P. Juan. 
Conde. 
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posible  es  que  no  la  tenga. 

Me  buscabais? 

Sí,  señor. 

Lo  siento! 

Pues,  con  franqueza, 
ya  que  lo  sentis,  forzoso 
ha  de  ser  que  yo  convenga 
en  que  no  os  buscaba. 

Bien; 

adivináis  mis  ideas. 

(Este  aristócrata  necio 
con  sus  lisonjas,  me  aterra! 
Siempre  á  mi  lado!)  Y  pensáis 
pasearos? 

Si  á  Su  Excelencia 
le  conviene... 

No,  por  cierto. 
Pues  juraré  con  certeza 
que  no  quiero  pasearme. 
Dónde  me  voy? 

La  condesa 

ós  esperará!... 

Canario ! 

Pues  es  verdad!  Gran  idea! 

La  condesa,  que  es  el  tipo 
de  la  superior  belleza, 
mi  idolatrada  consorte, 
que  quizá  á  estas  horas  piensa 
en  esas  mil  tentaciones, 
que  del  marido  la  ausencia 
y  la  soledad,  procuran 
á  casi  todas  las  hembras. 

Ella  no  es  hembra,  eso  no; 
es  nada  más  que  condesa; 
pero  sus  sesenta  abriles... 
su  magnífica  belleza... 
quién  sabe,  señor  don  Juan, 
lo  que  en  este  instante  piensa!. 
Id,  pues,  á  sus  brazos. 

Voy, 

con  tal  que  me  déis  licencia. 
Pues  no  os  lo  dije  1 

Es  verdad ! 

Lo  dijisteis.  Sean  prendas 
de  mi  amor  y  mi  respeto 
mis  saludos  á  Vuecencia! 

Estas  reverencias  que... 
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Una...  dos...  (Saludanílo.  ; 

D.Juan.  Id  con  presteza! 

Conde.  Me  voy,  mi  señor  don  Juan! 

(Me  ha  parado  en  la  tercera !  i 
IJ.JuAN.  A  palacio  iré  esta  noche: 

procurad  verme.  ¡El  babieca 
podrá  servirme  de  mucho). 

Conde.'  No  os  faltará  mi  presencia  ; 
os  dejo,  ilustre  señor. 

Me  aguarda  ya  la  Condesa ! 

Servidor!  ¡Y  nunca  me  habla 
de  entregarme  la  intendencia 
de  palacio.)  Hasta  la  noche! 

Mi  vida,  don  Juan,  es  vuestra ! 

1  Pero  el  empleo  áun  no  es  mío !  ] 

Sí,  vuestros,  yo  y  la  Condesa. 

^Vnse  después  de  prodigar  muchos  saludos.) 

I'SCENA  Xf. 

I).  Juan.  .  '.  i 

Gracias  al  cielo,  marchóse! 

Oh  momia  de  la  nobleza 
de  Portugal ,  te  abomino ! 

Sin  embargo,  su  simpleza 
será  ájuda  de  rni  plan  ! 

Oh,  si!  Magnífica  idea  ! 

Que  la  gitana  prosiga 
en  servirme,  y 'me  obedezca' 
como  prometió  hace  poco, 
y  qué  ho  muera  don  César, 
y  el  triunfo  seguro  es  mío. 

Qué  rumor!  Qué  gente  1  Es  ella  ! 

-  ESCENA -XIL 

I).  Juan.  Margar íta,  segviida  del  Coro  df  ambos  sexos, 

Miisica. 

Mujeres  Diga  la  gitana 

la  biiena^ventnra , 

Y  a  el  mañana 
lo  que  el  sino  augura  ! 

Háblenos  de  bodas  / 

Diga  y  sin  tardar  ^ 
cual 'de  aquíy  entre  todas, 
se  ha  de  enmaridar'! 

Viejos.  Calle -ya  su  arenga 

y  sus  frases  tocas,  ,  : 


f 
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M.\kgar. 
Mujeres 
V  JEJOS- 
M\RrT\R. 


Mujeres 


Margar. 


Viejos. 


Mujeres 
Viejos. 
D.  Juan. 
Margar. 

D.  Juan. 
Margar. 


D.  Juan. 
Margar. 


respeto  tenga  ^ . 

d  canas  y  tocas. 

Aun  con  buenos  modos  , 
no  debe  decir 
cual  de  aquí ,  entre  lodos 
pronto  ha  de  morir. 

De  muy  buena  gana 
voy  d  comentar. 

Hable  la  gitana^ 
hable  sin  tardar! 

Su  palabra  vana 
no  hemos  de  escuchar. 

De  mi  profecía  » mujeres  después  de 
tengo  el  hilo  ya:  '  mirarles  lasmanos.l 

con  mucha  alegría 
una  boda  habrá, 
pero  al  otro  día 
la  que  tal  hará, 
llena  de  agonía , 
viuda  quedará, 

Pero  al  fin  un  día 
se  divertirá! 

Ay,  gitana  mía! 

Já!  já!  já!  já!  já!  i  Riendo  á  carcajadas., 
Uno  que  yo  veo  (A  los  viejos  mirándoles 

muy  cerca  de  mi, 
logrará  el  deseo 
que  en  su  rostro  vi ; 
casará,  mas  creo 
que  tras  dar  el  sí , 
morirá,^  cual  leo 
en  su  mano  aquí. 

Cuál  será  ese  reo  ? 

Ay  pobre  de  mi ! 

10  vivir  deseo! 

Hi!  hi!  hi!  hi!  hU  (fdorando.l 

Pero  al  fin  un  día,  etc. 

Cuál  será  ese  reo,  etc. 

(Aparte  á  ella.)  Há  rato  que  te  espero. 
(Idem.)  No  deboyo  ahora  hablar. 
Conviene,  á  lo  que  infiero... 

Qué?  ^  • 

Disimular.  ' 

(Á  61  en  alta  voz,)  Y  VOS ,  caballero, 
queréis  preguntar? 

No,  por  que  y  o  quiero:..  ‘  .. 

Qué?'  - 
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D.  J  UAN.  Profetizar ! 

Margar.  Ja!  ja!  Sois  gitano! 

D.  Juan.  Sin  serlo  leí 

en  til  linda  mano 
lo  que  oirás  de  mí ! 

Tú  serás  señora  ^ 

reina  tú  serás ^  ¡Sorpresa  de  Margarita. l 
de  lino  que  te  adora 
cada  día  más! 

Sin  negra  jperfidia 
pues  que  te  ama  así , 
si  le  ojres,  envidia 
darás  aún  á  mí. 

Margar.  Já!  já!  Pues,  predice, 
por  cierto,  muy  bien. 

D.  Juan.  Eso  te  lo  dice 

un  hombre  que... 

Margar.  Qiiién  ? 

D.  Juan.  Pues  que  sólo  tal  registro 
prueba  mi  aviso  leal, 
soy  donjuán  Contí ,  ministro 
del  reino  de  Portugal. 

Margar.  Qiié  escucho!  Vos  tanto  ! 

Ministro,  sois  vos! 

Coro.  El  aquí.  Dios  santo  ! 

Protéjanos  Dios  ! 

Margar.  Dadlo  que  mi  orgullo  pide  (Ap.áD.Juan.) 
y  encontrad  quien  de  él  se  cuide! 

D.  Juan.  Fortuna,  amor  para  tí, 
pero  obediencia.  Decide  ! 

Margar.  Ya  os  lo  dije!  Nada  impide 
el  que  dispongáis  de  mí! 

ESCENA  XIII. 

Dichos.  Miguel  y  D.  César  que  aparece 
envainando  la  espada. 

D. Cesar  Se  fué  al  diablo  el  capitán! 

D.  Juan.  Qué  habéis  hecho? 

D. César.  Lo  partí  ! 

Miguel.  Le  perdió  su  noble  afan! 

D. César  Za  inocencia  defendí! 

D.  Juan.  Disteis  muerte  á  un  hombre  en  duelo? 

D. César  Z)e  una  estocada  no  más! 

D.  Juan.  Pues  de  vos  se  apiade  el  cielo! 

Coro.  Acercándose  á  D.  César  con  aire  lastimero 
Pobre  señor!  Pobre! 

D.  César.  ^  A  tras  ! 

A  mi  vida  aventurera 


—  In¬ 
digno  término  hallaré, 
pues  la  vida  es  una  hoguera 
hice  bien  si  la  soplé. 

Nunca  á  mi  suerte 
tuve  interes! 

Venga  la  muerte 
que  un  sueño  es! 

Margar.  A  mi  loca  fantasía 
un  camino  señalé, 
ya  veo  cercano  el  di  a 
que  en  mi  orgullo  ambicione ! 
Mi  antigua  historia 
acaba  aquí, 
venga  la  gloria 
que  pretendí! 

Migufx.  Su  hidalguía  fué  atrevida, 
mas  hofvdble  fué  el  deslio  ! 
Por  salvarme  á  mí  la  viaa 
da  la  suya  el  infeliz ! 

-  Aunque  sin  calma , 
le  salvaré. 

Con  toda  mi  alma 
lo  intentaré\ 

D.  Juan.  Hay  encuentros ,  que  servidos 

el  demonio  á  veces  da ! 

/ 

A  mis  planes  atrevidos 
este  loco  servirá ! 

Falsas  mercedes 
le  otorgaré, 
y  en  negras  redes 
le  enredaré. 

Coros.  Quién  lo  dijera  í 
Funesto  error ! 

Con  mano  fiera 
causó  un  hoj^ror ! 

La  horca  le  espera, 
pobre  señor  \ 

ESCENA  XIV. 

Dichos.  Un  Alcalde  y  Alguaciles. 

Alcalde  (Dirigiéndose^,  al  salir,  á  D.  César.) 
Vos,  el  autor  del  siniestro 
y  otros  crímenes  también, 
en  el  nombre  del  Rey  nuestro, 
dáos  á  prdsion. 

D. César  (Entregando  la  espada.)  Muy  bien 
Miguel.  (Y  que  no  valga  mi  acento 
para  salvarle\) 
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1).  Juan.  Ay  de  él! 

Alcalde  Seguidme  pues! 

D.  César.  Al  momento  ! 

Re^a  por  mi  alma,  Miguel! 

Venir  á  la  villa 
probóme  muy  mal ! 

P  id  mera  rencilla 
me  cuesta  un  dogal! 

Pues  voto  á  san  Pablo! 
que  no  he  de  temer: 
así  me  hirg)  el  diablo! 

Qiié  le  hemos  de  hacer! 

Margar.  Venir  á  la  pla^a 

probóme  muy  bien^ 
mi  orgullo  de  ra^a 
anhela  su  bien  ! 

Seré  en  hermosura , 
en  gloria  y  favor  ^ 
feli’{  criatura 
que  eleva  el  amor, 

D.  Juan.  Venir  emboTgxdo 
tras  tétrico  plan, 
la  idea  me  ha  dado 
que  sigo  en  mi  aj^an! 

Con  alma  de  roble 
la  proseguiré, 
y  en  ellay  el  noble 
mi  plan  basaré, 

Miguel.  Por  qué  sufro  tanto? 

¡oh  Dios  de  bondad ! 

Piedad,  cielo  santo! 

Dios  mío,  piedad  ! 

Con  alma  sensible, 
curó  mi  dolor! 

Qiie  muera  es  posible? 

Salvadle,  Señor! 

Coro.  .  Su  muerte  es  legal ! 

Oh\  Suerte  fatal! 

Su  nombre  manchó 
y  á  otro  hombre  mató  ! 

Que  muera  ya  es  ley ! 

Lo  manda  así  el  Rey! 

(El  Alcalde  y  los  Alguaciles  se  llevan  á  D.  -César.  Mi¬ 
guel  los  sigue.  D.  Juan  se  lleva  del  bra?o  á  Margarita.  El 
pueblo  sigue  también  tl.etras  del  preso.) —  Cae  el  telpn.. 

*  "  J  ’  ^  T7  - 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO.  • 
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ACTO  SEGUNDO 


Interior  de  una  fortaleza.  Puertas  laterales  segundos 
términos.  Al  foro  una  gran  hay'a  abierta  que  da  sobre 
un  muro  almenado . 


ESCENA  L 
L).  CÉSAR.  Miguel.. 

(D.'  CÉSAR  durmiendo  recostado  sobre  un  banco, 
Miguel  en  pié  á  su  lado.) 

‘  -  Hablado. 

Miguel.  Cómo  ha  mudado  su  suerte 
en  el  espacio  de  un  día! 

Ayer^  lleno  de  alegría,  -  <  ^ 

hoy,  en  brazos  de  la  muerte  !  i/  r  '' 
EY  he  de  contemplar  sereno 
cual  muere  en  sitio  afrentoso 
mi  protector  generoso, 
honrado,  valiente  y  bueno? 

Valiente,  sí,  como  fiel 
á  su  nombre  sin  segundo  1 
De  fijo  no  hay  en  el  mundo  .. 
otro  valiente  como  él! 

Pende  su  vida  del  hilo  ..  .  ' 

cuyo  *fin  angustia  tantO;, 

,  '  y  ni  una  sombra  de  espanto 

turba  su  sueño  tranquilo. 

Morir!  Por  mí  morirá! 
y  yo  salvarle  no  pueda! 

Desdichado!  Tengo  miedo 
de  que  la  hora  llegue  ya ! 

Nada  por  él  puedo  hacer! 

Sólo  me  es  dado  sufrir, 
y  sollozar  y  gemir 
ío  mismo  que  una  mujer! 

AI  lisie  a. 

Lágrimas  mías 
brotad  aquí! 


Ajr!  cuántos  días 
os  escondí! 

Mísera  suerte 
siempre  logré 
y  horrible  muerte 
proporcioné. 

Aumenta  tus  latidos 
oh  pobre  coraron! 
Inspíreme  quejidos 
tu  férvida  aflicción  ! 

De  este  hombre  los  enojos 
no  desvanecerán^ 
mas^  lágrimas  mis  ojos 
por  él  derramarán, 

Y  célico  querube 
irá  de  su  alma  en  pos, 
que  el  llanto  al  cielo  sube 
porque  es  ofrenda  á  Dios! 


Hablado. 


César.  (Despertanda)  Dónde  me  hallo: 

Miguel.  _  (Qué  agonía.) 

César.  En  prisión!  No  me  acordaba, 
y  en  otro  sitio  soñaba 
distinto,  por  vida  mía! 

Qué  hora  es?  Dime! 

Miguel.  Yo...  señor ! 

César.  Con  tal  que  alegrarme  pueda! 

Vamos,  qué  hora  es? 

Miguel.  Sólo  os  queda, 

una  de  vida. 


César.  Mejor! 

Porque  saco  en  consecuencia 
que  una  hora,  en  fiestas  ó  lutos, 
vale  sesenta  minutos, 
y  eso  es  toda  una  existencia ! 

En  una  hora  me  ocurrió 
lo  que  crees  tú  un  contratiempo ! 
Cuando  era  libre,  ese  tiempo 
qué  bien  lo  empleaba  yo! 

Una  hora!  Pues  no  ha  de  ser 
del  tiempo  un  enorme  exceso, 
si  dura  un  segundo  el  beso 
que  damos  á  una  mujer! 

Largo  ese  tiempo  encontramos 

V  una  hora  nos  sobresalta, 

V  en  tres  minutos  nos  falta 


la  mujer  á  guíen  amamos! 
i(Y  una  mujer  hechicera 
^mos  engaña  y  nos  estruja 
«más  aprisa  que  la  aguja 
«corre  del  reló  en  la  esfera! 

Sesenta  minutos!  Digo! 
pesadez  abrumadora! 

¿Cuándo  ha  durado  una  hora 
la  lealtad  de  un  amigo? 

Y  tras  favores  profundos 

que  muy  pronto  el  hombre  olvida^ 
¿qué  gratitud  tiene  vida 
que  dure  doce  segundos? 

Y  el  amigo,  y  la  mujer, 

y  el  deudor,  con  votos  tiernos, 
perjuran  que  son  eternos 
amistad,  amor,  deber! 

Eternos !  Qué  atrocidad ! 

Ve,  pues,  con  lógica  fiel 
si  una  hora,  amigo  Migue], 
no  es  más  gue  una  eternidad ! 
Miguel.  Pero,  morir! 

César.  Tú  padeces 

y  consentirlo  no  puedo. 

La  muerte  no  me  da  miedo : 
la  he  visto  ya  tantas  veces ! 

.  Siempre  de  ella  hice  irrisión 
y  esas  ofensas  no  olvida! 

Miguel.  Y  ni  un  amigo  que  pida 

hoy  al  Rey  vuestro  perdón ! 

D. César  Amigos!  Pues  es  verdad 
que  ignora  tu  juventud 

aue  es  blasón  la  ingratitud 
e  la  necia  humanidad! 

No  obstante,  tengo  por  cierto 
que  álguien  mi  gracia  ha  implorado. 
MiGUELy.  Vuestro  padre? 

D. César  Desdichado! 

No:  mi  infeliz  padre  ha  muerto! 
Miguel.  Algún  amigo! 

D. César  Qué  error! 

Miguel.  Pues  quién  osó  á  tal  empresa? 

D. César  Si  alguien  por  mí  se  interesa 
de  fijo  es  un  acreedor. 

Miguel.  Pero  vos  que  conocéis 
á  tantos... 

D. César  Error  profundo 
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Amigos!  No  hay  cu  el  mundo 
ni  uno  solo. 

KSCENA  li. 

Dichos.  D.  Juan. 

D.Juan.  (Apareciendo.)  Uno  tenéis  ! 

D. César  Vos?  f  Con  duda. l 

\  / 

D.Juan.  Yo! 

D. César  También  es  error! 

D.Juan.  Vuestro  afan  lástima  inspira! 

D. César  Vos  mi  amigo!  No  es  mentira? 

D.Juan.  Déjanos  solos!  (Á  Miguel.) 

Miguel.  (Saludando.)  Señof  í  (Se  va.) 

ESCENA  Ilí. 

D.  CÉSAR.  D.  JUAxX. 

D. César  Dignáos  explicarme  esta  visita,  [tiendo. 

qué  en  mi  prisión  os  hallo  y  no  lo  en- 

D..I  UAN.  Explicación  ipardiez!  no  necesita, 
mi  buen  don  César,  siendo 
mi  amistad  hacia  vos,  grande,  intinita. 
Del  amigo  la  suerte  me  interesa, 
y  viéndole  perdido  en  ardua  empresa 
acudo  á  consolarle  en  sus  desgracias. 

D. César  Pues  señor,  con  el  alma  os  doy  las  gra- 
Y  nada  más?  Decid !  [cias. 

D..Juan.  Tan  sólo  uii  hora 

de  vida  os  queda  ya ! 

D. César  Plazo  es  muy  corto; 

mas  no  es  noticia  que  me  deje  absorto. 

D.Juan.  Entremos  en  cuestión. 

D.  César  Sea  en  buen  hora. 

D.Juan.  Figuráos,  don  César,  un  momento 
que  mando  en  Portugal ! 

D. César  Aunque  es  oscuro 

para  mí  lo  que  habláis,  me  lo  figuro. 

D.Juan.  Primer  ministro  soy! 

D. César  Vos?  Desde  cuándo? 

Perdonad!  Me  lo  sigo  figurando. 

Sois  ministro! 

D.Jüan.  Pues  bien:  de  esta  manera 

os  puedo  conceder... 

D. César  -  Lo  que  yo  quiera? 

D.Juan.  Ménos  la  vida! 

D. César  Entiendo.  En  los  asuntos 
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de  que  estáis  encargado,  aunque  algo 

[inciertos, 

no  entra  el  de  dar  vida  á  los  difuntos, 
V  yo  puedo  contarme  entre  los  muertos. 
D. Juan.  Pedidme  algo,  don  César! 

D. César  *  Qué  demonio! 

Insistencia  mostráis  en  que  yo  os  pida 
y  os  apuesto  mi  vida... 
mi  vida  no,  que  no  es  buen  testimonio: 
os  apuesto,  don  Juan,  vuestro  destino 
á  que  algo  en  mí  buscáis,  pues  de  ,tal 
os  hallo  en  mi  camino,  [modo 

prometiéndome  todo, 
todo,  rtiénos  aquello  que  eligiera, 
si  para  mí  la  muerte  horrible  fuera! 
D.Juan.  y  bien:  nada  pedis? 

D. César  Vaya  si  os  pido ! 

Para  el  pobre  muchacho  que  ha  salido 
imploro  vuestro  apoyo. 

D.Juan.  Poco  es  eso! 

Tenéislo  desde  luégo  concedido  ! 

D. César  Ese  mozo  mil  prendas  atesora. 
D.Juan.  Le  tomo  á  mi  servicio  desde  ahora. 
Qué  más? 

D. César  No  sé! 

D.Juan.  Pensad!  Nada  os  ocurre? 

D. César  (  Este  D.  J uan  me  aburre ! ) 

No  tengo  más  deseos. 

D.Juan.  No? 


D.  César 

D.Juan  Visteis  ahorcar  á  alguno: 


Ninguno ! 


[visto 

D.  César  Voto  á  bríos!  Es  verdad!  Ahorcar  he 
á  más  de  doce  ó  trece,  y  vive  Cristo, 
que  por  más  que  castigo  se  le  llame, 
es  ridicula  muerte,  al  par  que  infame. 
D.Juan.  Y  así  habéis  de  morir. 

D.  César  Sólo  lo  siento 

gorque  estaré  vulgar  en  tal  momento. 

,uando  mi  cuerpo  al  fin  se  balancee 
y  en  el  aire  patee, 

¿cómo  se  reirá  de  mi  agonía 
el  populacho,  cuya  cobardía 
adula  de  rodillas  al  verdugo, 
por  secreto  temor  de  que  algún  día 
le  pueda  al  fin  tocar  su  horrible  yugo! 
D.  Juan.  Y  miedo  os  da  la  horca? 

D.  César  No  por  cierto: 
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como  que  en  ella  quedaré  bien  muerto, 
creo  que  al  fin,  cuando  la  vida  pierda, 
no  podré  estar  quejoso  de  la  cuerda! 

.  Sólo  •siento,  pues  soy  noble  y  honrado, 
al  igual  de  un  ladrón,  morir'ahorcadó. 
I).  Juan.  Pues  fusilado  moriréis.  ’  ' 

D.  César  Me  alegro! 

Ya  no  es  mi  triste  porvenir  tan  negro. 
Gracias ! 

D.  .luAN.  Que  más  queréis? 

D.  César  '  Pues  bien;  quisiera, 

para  que  el  trance  de  mi  muerte  fuera 
mejor  sentido  por  los  que  me  maten, 
celebrar  un  banquete 
con  los  soldados  del  fatal  piquete. 

1).  Juan.  Concedido !  ' 

D.  César  Sois  bueno  y  generoso! 

y  hacéis  mi  fin  dichoso. 

Ahora  pedidme  vos. 

D.  Juan.  Es  poca  covsa! 

D. César  ;Cuá]? 

D.  J  UAN.  Que  ántes  de  morir  toméis  esposa! 

D. César  ¿Sabéis,  D.  Juan,  lo  que  me  habéis  pe- 
D.  J  UAN.  Decid.  [dido 

D.  César  El  infortunio  de  mi  vida  !  ’ 

D.  Juan.  Es  tan  corta... 

D.  César.  Es  verdad! 

D .  J  UAN .  Y  lo  q  u‘e  os  pido ... 

D. César  Terrible  gracia  es...  mas  concedido! 

Como  se  llama  mi...  mujer? 

D.Juan.  Lo  ignoro!* 

D. César  De  astuta  discreción  sois  un  tesoro! 

.  Es  vieja?  Es  fea?  De  que  lo  es  no  dudo. 
D.Juan.  No  la  conozco! 

D. César  Ya!  Cargo  muy  rudo 

á  mi  muerte  me  dáis ,  y  aunque  me  ago¬ 
la  idea  de  casarme,  y  el  concepto  [Via 
en  que  obráis  yo  no  sé ,  digo  que 

[acepto! 

D.  Juan.  Muchas  gracias  os  doy.  Vendrá  la  novia, 
negro  velo  cubriendo  sus  facciones, 
y  así  no  perderéis  las  ilusiones. 

D. César  Y  nunca  la  veré? 

D.Juan.  Habéis  olvidado...  [do 

D. César  Tenéis  razón.  Me  encuentro  sentencia- 
á  casarme  y  morir.  Doble  tormento^ 
que  más  por  ella  que  por  mí  lo  siento! 


Y...  la  boda  será} 

D.Juan.  Dentro  de  poco ; 

con  un  ceremonial  corto  y  sencillo, 
en  la  oscura  capilla  del  castillo 
os  casaréis. 

D. César  Es  un  negocio  loco, 

para  ella  sobre  todo.  Ah !  Ved  que  ul~ 

[traje 

haré  á  la  novia  con  mi  pobre  traje. 

1).  Juan.  Entrad,  y  allí  tenéis  un  traje  nuevo. 

D. Cesar  Muchas  gracias. 

D.Juan.  a  vos! 

D. César  -  Ah !  Cuánto  os  debo! 

( Vase  D.  Cesar.  D.  Juan  queda  contemplán¬ 
dole  con  siniestra  intención.) 

ESCENA  IV. 

D.  Juan. 

De  un  aventurero  loco 
hago  una  preciosa  alhaja, 
como  hice  un  tesoro  rico 
de  una  mendiga  gitana. 

Este  matrimonio  extraño 
mis  propósitos  remata, 
y  el  Rey,  que  arde  en  fuego  impuro, 
podrá  apagarlo  mañana. 

Todo,  va  bien!  Ayudemos 
á  ese  loco  en  sus  hazañas. 

Hola ! 

ESCENA  V. 

D.  Juan.  Un  Criado. 

Criado.  Señor! 

D.Juan.  Ven  acá ! 

La  cena  está  preparada 
para  el  prisionero? 

Criado.  Sí ! 

1).  Juan.  Que  la  suban  á  esta  sala 
al  momento ! 

Criado.  Está  muv  bien!  A'ase.i 

•  ./  ♦  ' 

ESCENA  VI. 

D.  Juan.  Luégo  Miguel. 

D.  Juan.  Despacio  las  horas  andan 
para  mí !  Desearía 
encontrarme  ya  en  mañana !  • 

M  TGUEL.  Y  don  César!  No  le  veo! 
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Dios  mío!  Si  por  desgracia 
habrá  llegado  la  hora!... 

Que  horror!  Sin  verle!  Mas  tanta 
crueldad!  no  es  posible! 

D.  Juan.  (Viendo  á  Miguel.)  Ah!  Este 

es  el  mozo  de  quien  dada 
tengo  promesa...  Ven! 

Miguel.  Yo? 

D.  Juan.  Tienes  padres? 

Miguel.  Una  anciana 

madre,  á  quien  cuido  y  sustento. 

D.  Juan.  Pues  de  hoy  más,  si  es  desgraciada, 
su  destino  habrá  cambiado; 
porque  tú,  desde  mañana, 
entras  al  servicio  mío. 

Miguel.  Sois  poderoso  ? 

D.Juan.  Arriesgada 

es  la  pregunta. 

Miguel.  Lo  dije... 

y  perdonad  tal  audacia, 
no  por  villano  egoísmo, 
pues  si  vuestro  amor  me  ampara 
amparo  de  amor  me  sobra; 
sino  porque  enferma  el  alma 
tengo  de  dolor,  al  ver 
castigar  con  mano  airada 
por  un  delito  aparente, 
que  en  rigor  fué  noble  hazaña, 
á  mi  digno  protector; 
y  al  oiros,  calculaba 
.  que  puesto  sois  poderoso, 
si  ese  alto  poder  usabais 
para  el  perdón  de  don  César, 
vuestra  sería  su  espada, 
mi  persona  toda  vuestra, 
y  de  Dios  la  augusta  gracia 
vuestra  también,  por  el  bien 
que  en  este  favor  nos  dabais! 
Señor,  lograd  su  perdón! 

Os  lo  pido  con*el  alma ! 

D.Juan.  Deseas  un  imposible! 

A  ser  fácil  lo  intentara ! 

Pobre  don  César ! 

Miguel.  Verdad! 

D.Juan.  Mas  su  sentencia  está  dada 
y  no  existe  apelación! 

Miguel.  Infeliz!  pues  bien:  yo,  gracias 
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os  doy  por  ese  deseo ! 

Disponed  de  mí !  ^ 

D.Juan.  •'  A  mi  casa 

vendrás.  El  mismo  don  César 
me  ha  demandado  esta  gracia, 
y  yo  servirle  procuro 
en  cuanto  puedo ! 

Miguel.  Oh!  qué  alma! 

Qué  corazón  el  de  ese  hombre! 

D.Juan.  Creo  que  con  eficacia 
me  servirás... 

Miguel.  Ciegamente ! 

D.Juan.  (Todo  obedece  á.mi  trama!) 

Miguel.  Así  lo  quiere  don  César: 
seré  un  esclavo ! 

D.Juan  Bien.  Baja 

al  patio  y  da  orden  que  suba 
á  beber  toda  la  guardia. 

También  lo  quiere  don  César. 
Quédate  tú  hasta  la  amarga 
hora  en  que  cese  su  vida, 
acompañándole. 

Miguel.  Gracias! 

Voy  á  avisar  al  piquete! 

(Cómo  evitar  su  desgracia?)  (Vasa.) 

ESCENA  VIL 
D.  Juan. 

Miéntras  suben  los  soldados 
y  el  banquete  se  prepara, 
atemos  los  cabos  todos 
de  mi  astuta  diplomacia! 

Firmará  el  Rey  el  perdón 
de  don  César.  Mas  mi  maña  (Sacando 
hará  por  que  llegue  tarde  Pliego.) 

la  real  clemencia,  y  lograda 
mi  tentativa,  el  Rey,  yo 
y  la  preciosa  gitana,  - 
trocarse  en  Edén  veremos  '  • 
nuestras  ricas  esperanzas. 

En  cuanto  al  pobre  don  César... 

Dios  tenga  piedad  de  su  alma! 

ESCENA  VIII. 

D.  Juan.  Miguel. 

Miguel.  , Señor,  llegan  los  soldados 
y  suben  manjares ! 

D.Juan.  Calla! 


que  aquí  se  acerca  don  César  I 
Miguel.  Infeliz! 

D.Juax.  Ah!  Sí!  Da  lástima! 


ESCENA  IX 

Dichos.  1).  César  (elegante  y  lujosainenlc  \'cstid<). 

D.  César  Ni  á  un  rey  se  le  da  este  traje. 

Señor  don  Juan,  muchas  gracias ! 

D.  Juan.  Gozad,  pues.  Cuando  termine 
la  orgía  que  se  prepara 
con  vuestra  novia  vendré. 

D.  César  Mi  novia.  Ja!  ja! 

D.  Juan.  Y  en  santa 

unión  la  haréis  vuestra  esposa ! 
Hasta  luégo. 

D.  César  '  Pobre  dama! 


(VaseD.  Juan  al  tiempo  que  entran  los  soldados.  Al 
ver  á  D.  César  manifiestan  en  sus  rostros  la  sensación 
que  les  causa  su  valor  y  al  mismo  tiempo  la  lástima  que 
les  inspira  su  estado.  Uno  de  ellos  reparre  rasos  y  jarros 
entre  sus  compañeros.) 

ESCENA  X. 

D.  César.  Miguel.  Soldados. 


D.  César  Hola!  Viva  la  alegría! 

La  orgía  ya  nos  aguarda ! 

Ea !  á  beber  y  á  reir! 

Sólo  eso  bueno  se  saca 
de  la  vida,  y  como  es  corta, 
es  muy  justo  aprovecharla. 

Vaya!  acercáos,  muchachos!  (Miguel 
Al  diablo  vayan  las  lágrimas! 

No  llores,  por  vida  de.... 

Coge  una  botella  y  anda, 
lleva  vino  al  centinela, 
que  no  por  estar  de  guardia 
ha  de  privarse  del  goce 
que  á  iodos  se  nos  prepara. 

Miguel.  Voy,  sí!  (Vino  al  centinela! 

ÍQué  idea!  La  pondré  en  planta!) 

( \Mse  corriendo  con  una  botella  en  la  mano.) 

’  ESCENA  Xí. 

D.  César.  Coro  de  soldados. 


Música. 

D.Cés.\r  Don  Césaj'  os  convida! 
Las  copas  llenad  ya! 

Y  puesto  que  mi  vida 
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muy  pronto  acabará, 
bebed,  pues  con  bebida 
la  muerte  me  hallará: 

Coro.  Con  buenos'modos  . 

este  señor  ... 

convida  á  todos!  ‘  . 

Oué  buen  liumón! 

Altos  los  codos  i- 
á  cual  mejor,  •  ^ 

véanos  beodos 
pronto  el  licor  ! 

Brindemos  á  mi  muerte  ! 
Coro.  Así  quiere'' olvidar  ! 

D. César  5/  negra  fué  mi  suerte 
por  qué  la  He  de  llorar? 

J  :i  ■■■  — 

Bfdndo  con  placer  profundo 
porque  mi  alma  halle  un  Edén 

Y  porque  al  irme  del  mundo 
se  acabe  el  mundo  también! 
Brindo  f  renético  y  loco, 
por  el  mismo  Batanas  j 

qué  es\el  Dios  á  quien  invoco 

Y  el  que* á  mi  me' gusta  más! 
Por  él',  pues!,  señores, 
brindemos  aquí r 

y  fuera'  dolores 
indignos  de  mí. 

Las  copasya  llenas 
vaciad  sin  temor, 
y  haced  que  en  las  veíias 
circuí ey!  licor. 

Coro.  Que  muer  a7i  las  penas 
y  Hnuera  el  dolor, 
é  hir viente  en  las  venas 
circule  el  licor! 

D. César  Brindo  por  el  ser  querido 
á  quien  dejaré  en  viude^ 
y  porque^  escoja  un  marido  ^ 
que^  la  haga^viuda  otra  ve:{! 
Brindo  por  los  bellos  Seres 
de  quince  d  veinte  de  edad , 
y  por  [toda sf  las  mujeres 
que  burilen  úú  mocedad ! 

Del  royn  exquisito  '  " 

-  *^>áda  roja  lu'{\  ^ 

que  hagáis  Os  invito  '  j  = 
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con  el  arcabuz, 
buena  puntería 
y  disparo  fiel  ^ 
porque  el  alma  mía 
se  entregue  á  Lu\bel. 

Coro.  A  morir  va  luégo 
de  la  orgía  en  pos! 

Su  valor  es  ciego  ! 
perdónele  Dios  ! 

ESCENA  XII. 

Dichos.  Un  Juez,  seguido  de  otros  dos, 
y  de  una  cohorte  de  alguaciles.  (Tambor  dentro.) 

Trémolo  en  la  orquesta. 

'  Hablado. 

Juez.  Marques  de  Aveiro:  escuchad: 

(í^ee)  Don  Alfonso  sexto,  Rey 

de  Portugal  y  el  Brasil, 
os  hace  por  Nós  saber: 
que  habiendo  sido  juzgado» 
con  arreglo  á  su  alta  ley 
por  crimen  de  desafío, 

«y  á  consecuencia  de  aquel, 

«muerte  dada  á  la  persona 
«de  un  capitán.  Visto  que 
«héis  merecido  la  pena 
«que  rige  desde  hace  un  mes. 

«Vista  la  antigua  nobleza  • 

«que  en  vuestra  sangre  tenéis. 

«Por  muy  especial  favor 
«que  debéis  agradecer,  • 

«pues  que,  según  la  pragmática 
«ser  ahorcado  merecéis, 

«por  Real  orden  de  esta  fecha 
se  os  ha  condenado  á  ser 
arcabuceado  esta  noche 
á  la  hora  de  las  diez  * 

en  el  patio  de  esta  cárcel. 

«Dado  en  Palacio — Belen 
«á  quince  de  Abril,  de  mil 
«seiscientos  cincuenta  y  seis.— 
«Comuníquesele  al  reo. — 

«Está  firmado — Yo  el  Rey. — 

D.  César  Respetando  á  la  Justicia, 
agradezco  el  interes 
que  el  monarca  me  ha  mostrado 
dulcificando  la  lev. 

mí 
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Pronto  estoy. 

Juez.  Dios  os  perdone! 

D.  César  Muchas  gracias.  No  hay  de  qué! 

(  Cesa  la  orquesta. ) 

(Vanse  los  del  tribunal,  y  los  soldados  que  han  estado 
formados  durante  la  anterior  escena,  se  acercan  á  don 
César.) 

ESCENA  XIII. 

D.  CÉSAR.  Soldados. 

/ 

D.  César  Ya  lo  oisteis!  A  mi  vida 
sólo  le  quedan  ya  diez 
minutos,  que  es  plazo  corto  ! 

Ahora,  aunque  de  mí  os  burléis, 
sabed  que  voy  a  casarme ! 

Reid  de  mi  estupidez! 

Mas  lo  quiere  así  el  destino 
que  nunca  me  trató  bien. 

Marcháos  á  vuestro  puesto, 
y  aguardadme:  luégo  iré. 

Apuntad  recto  y  seguro 
•al  corazón;  no  tembléis! 

Es  grande  y  tendréis  buen  blanco! 
Marcháos  ya.  Hasta  las  diez.  (Vanse.) 

ESCENA  XIV. 

D.  CÉSAR. 

-  El  órgano  suena.  Pronto  (Suena  un  ór- 
sonará  el  tambor  también,  dentro.) 
y  después  una  descarga, 
tal  vez  sollozos  después... 

Pero  de  quién?  Pobre  César! 
Requiescat  in  pace,  amen! 

Ni  una  lágrima  por  mí! 

Yo  que  tantas  derramé 

por  quién..*  Ea!  Al  diablo  todo! 

Vamos  á  tomar  mujer. 

ESCENA  XV. 

D.  CÉSAR.  D.  Juan.  Margarita, 
en  traje  de  boda  y  cubierta  con  un  tupido  velo. 

D.  Juan.  D.  César,  estáis  dispuesto? 

D. César  A  todo!  Ya  lo  sabéis! 

D.  Juan.  Pues  he  aquí  á  vuestra  esposa  ! 

D.  César  Gallarda  es,  voto  á  Luzbel  ! 

Si  es  tan  hermosa  su  cara  . 
como  el  cuerpo  hermoso  es, 
os  juro  por  mi  palabra 


que  sera  mi  muerte  cruel! 

O.  Juan.  Ni  una  palabra  con  ella! 

í).  César  Por  Cristo’  Es  muda? 

1).  Juan.  Tal  vez! 

Dadle  la  mano  en  silencio, 
é  indagar  no  procuréis 
cual  es  su  rostro. 

D. César.  jTerrible 

pena!... 

D.  Juan.  Olvidáis!... 

D. César.  Está  bien ! 

Preciosísima  es  su  mano !  la  mano 

Voto  al  diablo!  Cada  vez  ^  Margarita.) 

siento  más  dejarla  viuda ! 

Bellísima  debe  ser! 

D.  Juan.  Marchemos  á  la  capilla! 

D. César  Señora,  toda  mi  fe,(Ap.  áella  sinsernota- 
toda  mi  vida  os  consagro!  áodeD.Juan.) 

Margar.  (Dios  mío!  i  '  . 

D. César.  Calle !  Oh  placer ! 

No  hay  duda:  su  mano  tiembla!  • 

D.  Juan.  Vamos  ya? 

D. César.  Cuando  gustéis. 

D.  Juan.  Decid  que  esperen  aquí  (Á  un  criado. 

los  Condes,  no  tardaré.  -  (Vanse.t 

ESCENA  XVI. 

El  Conde^  La  Condesa  de  Tras-os-montes. 

Conde.  Hacedme. el  favor,  Condesa, 
de  ocultar  vuestra  sorpresa, 
y  conservar  el  incógnito 
que  don  Juan  nos  encargó! 

Condesa  Pero,  esto  es  posible,  Conde? 

Aquí  un  arcano  se  esconde, 
ó  alguna  traición  malévola 
que  siempre  sospeché  yo! 

Conde.  Traición  !  traición  !  Vuestros  ojos 

.  siempre  suponen  enojos 

que  turban  vuestra  alma  cándida 
y  trastornan  vuestra  fe  ! 

(Condesa  Pero,  en  tin,  si  es  decidido, 

decidme:  á  qué  hemos  venido? 
decidlo,  marido  crédulo! 

Conde.  Con  franqueza,  no  lo  sé! 

Condesa  Pues  estáis  adelantado 
de  noticias  ! 


Conde. 


Sov  enviado 


dcl  ministro! 

CONDKSA.  Sí? 

Conde.  Sí  ! 

Condesa.  Cáspitii  ! 

Eso  va  me  irusia  más! 

•  •  ^ 

Conde.  En  sesión  muy  reservada 

me  ha  encargado  esta  embajada , 
que  es  tan  superferolítica 
que  á  todas  dejará  atras. 

Condesa  Pero  cuál  es? 

C o N df;  .  M  e  sujeto 

á  obedecer,  y  su  objeto 
á  mí  no  me  importa  un  rábano! 

Condesa  Y  bien,  don  Juan  qué  os  mandó 

Conde.  Por  la  puerta  del  rastrillo, 
que  acudiese  á  esté  castillo 
del  brazo  de  mi  fiel  cónyuge. 

Condesa  Y  qué  más? 

Conde.  Y  se  acabó! 

Condesa  Y^tquí  estamos? 

Conde.  Y  aquí  estamos  ! 

Las  órdenes  esperamos 
del  ministro  más  simpático 
que  hubo  nunca  en  Portugal, 

Es  amable,  inteligente, 
generoso,  consecuente, 
justo,  severo,  benéfico, 
distinguido  y  liberal. 

Algo  grande  de  mí  espera, 

y  cpnocerlo  quisiera 

para  obrar  como  un  relámpago! 

CoNDE.SA  Como  un  ravo! 

Conde.  Sí:  es  verdad! 


Esto,  unido  á  mi  gran  porte 
y  á  mi  preciosa  consorte, 
será  un  nuevo  v  mejor  título 
de  mi  popularidad. 

Condesa  Verdad  es  que  con  mi  gracia... 

C.ONDE.  Reconozco  su  eficacia 

y  á  veces  celos  satánicos 
invaden  mi  corazón. 

Condesa  Celos  de  mí? 

Conde,  Sí  ! 

(Condesa.  Inlitimano  ! 

Sois  un  verdugo,  un  tirano,- 
y  yo  soy  la  pobre  víctima 
de  una  olvidada  pasión. 
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Conde.  No  mostráis  humos  tan  fieros 
cuando  nobles  caballeros 
os  hacen  centro  de  un  círculo, 
y  sin  cuidarse  de  mí, 
os  dedican  dulces  tropos, 
y  bucólicos  piropos, 
y,  en  fin ,  esto  es  un  escándalo 
y  no  ha  de  quedar  así. 

Condesa  Qué  me  dicen? 

Conde.  Necedades! 

Condesa  Como  pican  las  verdades  1 

Conde.  Y  yo,  que  nunca  fui  estúpido, 
las  oigo  con  un  placer... * 

Condesa  Pero,  qué  dicen  ? 

Conde.  .  Preveo 

que  tenéis  mucho  deseo 
de  que  os  regalen  el  tímpano! 

Oid,  pues. 

Condesa.  Vamos  á  ver. 

Conde.  Con  ojos  encandilados,  (Adoptando  las 

posiciones  que  va  describiendo.) 
gestos  acaramelados, 
y  su  cuerpo  en  curva  erótica, 
fingen  retozona  tos; 
y  con  el  rostro  encendido 
murmuran  á  vuestro  oído 
lo  siguiente,  que  es  maléfico 
por  ir  dirigido  á  vos: 

Música. 

(imitando  exageradamente  los  gestos  y  con¬ 
torsiones  de  un  galanteador  ridículo.) 

Muéstranse  siempre  simpáticos 
.■  ojos  tan  vividos, 
cuya  luT^  fúlgida 
ya  nos  cegó  ! 

Vuélvenos  ¡ay!  cadavéricos 
cara  tan  límpida., 
que  Vénus  púdica 
nunca  soñó! 

Tiéndenos  al  suelo  exánimes 
vo:{  tan  melódica 
que  ni  los  ángeles 
saben  usar  ! 

Róbanos  el  alma  cándida 
talle  tan  mínimo 
que  nadie  y  pérfido, 
pudo  abracar! 
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Condesa.  Seguid  diciendo ^ 
que  ya  lo  entiendo^ 
y  es  la  verdad: 
y  d  amar  me  mueve, 
pues  se  conmueve 
mi  castidad! 

Conde.  Esto,  señora, 

oye  á  toda  hora 
la  capital! 
pues  es  usual, 
para  mi  mal , 
que  es  ya  la  condesil  a 
la  ' dama  7nds  bonita 
de  todo  Portugal, 


No  quiero  ! 


Condesa.  Seguid  ! 

Conde. 

Condesa.  Vdndalo ! 

Conde.  Me  hace  esto  mucho  mal. 
Condesa.  Seguid  ! 

Con 


ÍDE. 


Pyes  sigo...  Etcétera! 


no  sigo,  no 


Condesa.  Animal! 

Os  negaré  mi  t  di  amo! 

Conde.  Y  entonces  serd  usual 
tal  vengara  mi  mal, 
si  vos  seguis  la  misma, 
que  rompa  yo  la  crisma 
d  todo  Portugal. 

Hablado. 

Condesa  Verdad  es  que  eso  me  dicen  ! 

Conde.  Y  de  fijo  me  maldicen 
^  por  ser  esposo  legítimo 
vuestro ! 


Condesa. 


Conde. 


Condesa 

Conde. 


Si  lo  hacen ,  amen ! 

Creéis  que  alguno  me  adore? 
Conde,  habrá  quien  se  enamore, 
si ,  aunque  sumido  en  un  éxtasis 

contempla  mi  cara  bien  ? 

(Con  noble  orí^iill 
«Esa  altivez  me  consuela, 
y  aunque  por  vos  mi  honor  vela , 
sois  noble  ántes  que  simpática  , 
mi  esposa ,  ántes  que  beldad ! 

Y  soy,  sobre  todo,  pura ! 

«Velad,  pues,  vuestra  hermosura, 

«y  no  hagamos  más  el  coco 


« 


« 


« 


(( 


« 


« 


« 


« 
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'^porque  es  una  atrocidad. 

CoNDKSA  Hablemos  de  este  secreto 
que  os  condujo  aquí. 

CoNDi:.  üs  prometo 

que  yo  no  sé  ni  una  sílaba  , 
pero  que  algo  ven  en  mí ! 

Es  preciso  conocerlo  ! 

CoNDKSA  Ahora  vamos  á  saberlo  : 

Don  Juan  y  una  dama  pálida 
se  dirijen  hacia  aquí. 

ESCENA  XVÍÍ. 

Dichos.  D.  .Juan.  Margarita  (sin  velo).  * 

D.  JcAN.  (Á  Margarita.';  Fui  á  mi  Juramento  licl: 

preciso  es  que  esto  os  halague. 
Margar.  Don  Juan,  el  cielo  os  lo  pague: 

■  pero  decidme... 

D.Juax.  Qué? 

jMargar.  y  él  ? 

D.  Juan.  Vuestro  marido?  . 
jMargar.  Sí! 

D.Juan.  Albricias 

daros  podiés,  cual  me  he  dado: 
pues  muy  pronto  de  su  estado 
vamos  á  tener  noticias. 

Entre  tanto...  (Con  doble  ialencioa. I 

Señor  Conde  ! 

(?oNJ)K.  Qué  mandáis,  don  Juan,  ahora? 

(Con  muchas  cortesías.) 
D.  Juan.  De  esta  dama  encantadora 
vuestra  lealtad  responde. 

Conde.  Quién  es? 

D.  Juan.  Mucho  os  interesa? 

Conde.  Curioso  afan  me  domina. 

D.  Juan.  Es  vuestra  hermosa  sobrina , 
de  Aveiro  noble  marquesa. 

Conde.  M  i  sobri n a  ; 

D.  Juan.  Sí. 

Conde.  Ese  plan 

sí  que  me  ha  partido  en  dos! 

Como  no  me  dió  hijos  Dios, 
me  da  sobrinos  don  Juan!) 

D.  Juan.  Llevadla  á  la  quinta  vuestra 
de  Olmeido. 

Conde.  La  llevaré. 

Qué  sobrina  tan...  [Haciéndose  el  galante. 
Con  desa  .  Qu  é  ?  Q  u  é  ?  Cv  1  osa . 
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Conde.  Es  nue.stra  sobrina  !  Disimulando, 

Condesa.  Nuestra? 

Conde.  No  entendéis  ?  Yo  soy  más  lince 
que  vos  en  estos  amaños. 

1).  Juan.  (AI  Conde  con  muclia  intención  j 

Hace  ya  más  de  seis  años 
que  no  la  veis  ! 

Conde.  Más  de  quince! 

Pero  de  muy  buena  gana 
la  reconozco ! 

1).  Juan.  De  veras? 

Conde.  (Ap.  á  D.  Juan.)  Sobrinas  tan  hechiceras 
tomo  yo  una  por  semana. 

Margar.  Al  fin  decirme  queréis 
dónde  está  mi  esposo}' 

D.Juan.  Os  juro, 

marquesa  ,  y  os  aseguro 
,  que  muy  pronto  le  veréis. 

Margar.  ¡Y  con  quién  me  habrá  casado? 

.insto  es  que  sienta  recelo  !  -  - 
Maldito  sea  aquel  velo 
c[ue  mirarle  me  ha  estorbado ! 

Casada !  Y  no  sé  con  quién  ! 

Mas  calla  ,  al  ñn  ,  corazón  , 
que  al  logro  de  mi  ambición, 
te  has  de  inmolar  tú  también  !  i 

Conde.  Sobrina ,  estáis  pensativa  ? 

(Dan  las  diez  dentro.) 
Es  viuda?  (Á  D.Juan.) 

D.Juan.  No! 

Conde.  Ya!  Es  casada? 

I).  Juan.  Es...  Difícil  y  escusada 
es  la  pregunta/y  activa 
es  vuestra  curiosidad. 

El  Marques  su  esposo... 

(Oyese  una  descai'f,;a. ; 

Margar.  (Desmayándose  ligeramente.)  Cielo  ! 

D.  Juan.  Se  ha  desmavadoj  Consuelo 
á  la  Marquesa^prestad ! 

Condesa  Se  desmayó!  A  quién  no  pilla 
de  susto... 

D.  J  UAN.  Es  que  han  fusilado 

á  uno...  ¡El  Marqués  ha  finado  ’ 
Marquesa  eres,  gitanilla ! ) 

Conde.  Véis?  Ya  va  volviendo  en  sí ! 

Condesa  Cómo  os  halláis? 

Margar.  Mal ! 
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Condesa.  ^  Lo  siento ! 

D.  Juan.  Sin  dejarla  ni  un  momento 
lleváosla  pronto  de  aquí. 

Marquesa ! 

Margar.  Quiero  saber... 

D.  J  UAN.  Muy  pronto  os  vere\ 

Margar.  Confío. 

Condesa  Pero,  c[ué  enredo,  Dios  mío! 

(Aparte  al  Conde.) 

Conde.  Condesa,  hay  que  obedecer. 

(Vanse  los  tres,) 

ESCENA  XVIH. 

I).  Juan. 

Murió  ya!  Justo  es  que  vibre 
mi  orgullo,  que  el  plan  enreda. 

El  muerto,  muerto  se  queda 
y  me  deja  el  campo  libre. 

Y  aunque  traspase  la  ley, 
venzo  y  la  astucia  me  ufana. 

Hoy  á  tí,  pobre  gitana  ! 

Mañana  á  tí,  pobre  rey  !  ÍVase.) 

ESCENA  XIX. 

(La  escena  queda  sola  un  momento.) 

Miguel.  Luego  D.  César.  Coro  dentro. 

Música. 

Coro.  (Dentro.) ¿íw  alma  ha  volado 

del  cielo  en  pos! 

Al  sentenciado 
perdone  Dios! 

Misericordia  de  ^7,  el  cielo  tenga , 
y  su  espíritu  eterna  gloria  obtenga. 

Por  cruel  discordia 
sufrió  este  horror! 

Misericordia 
ten  de  él.,  Señor! 

Piedad  del  alma.,  á  quien  su  culpa  duele, 
que  d  tus  bra\os  de  amor  tranquila  vuele. 
Miguel.  (Apareciendo  en  la  puerta  izquierda.) 

Realizóse  mi  deseo! 

Voz.  (Dcnivo.)  Alerta! 

Miguel.  Es  él ! 

( Viendo  á  D.  César  que  entra  por  la  baya  del 
fondo.) 

D .  Cesa r  .  Si ,  soy  yo  ! 

Miguel.  Os  salvasteis!  Bien  lo  veo! 

D. César  Sí  ;  pero.,  quién  me  salvó? 
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Miguel.  Yo  fui!  Mi  ventura  es  cierta! 
cumpli  mi  deuda  con  vos! 

Voz.  (Dentro.)  Centinela  ,  alerta  !  alerta  ! 

Coro.  (Idem.)  Que  perdone  su  alma  Dios! 

'  D.Ctskv.  Tú  me  has  salvado ! 

Qué  hiciste ,  d i! 

Miguel.  Yo  que  he  pagado 
lo  que  os  debi! 

Con  muchisima  cautela , 
llevé  vino  al  centinela , 
y  cuando  alegre  le  hallé , 
á  las  armas  les  quité 
las  balas  de  maldición! 

Coro.  (Dentro.)  Señor ^  compasión! 

D. César  Justo  es ,  pues  ^  que  esto  me  halague 
jr  es  muy  justo  que  te  pague 
tanto  amor  y  tanta  Je. 

En  el  alma  llevaré 
grabada  tu  noble  acción. 

Coro.  (Dentro.)  Señor.,  compasión! 

D. César  Estoy ^  pues.,  libre  ! 

Miguel.  Tomad  las  balas. 

Tended  las  alas 
léjos  de  aqui. 

1). César  Tú  aqui  te  quedas 
mi  honor  defiende., 
que  eres  comprende 
digno  de  mi. 

Miguel.  Por  esa  puerta  !  (Entra  dentro  como  si 

D. César  Pronto^  si!  fuere  á  despejar  el  paso.) 

Voz.  (Dentro.)  Alerta! 

D. César  Gran  dicha  obtengo., 
pues  ya  no  tengo 
ni  un  acreedor! 

Miguel.  No  hay  contratiempo !  (Saliendo.) 

no  perdáis  tiempo! 

D. César dicha  es  cierta! 

Voz.  (Dentro.)  Alerta!  Alerta! 

Coro.  (Idem.)  Piedad.,  Señor! 

Miguel.  Que  vaya  de  él  en  pos 
tu  gracia,  eterno  Dios! 

,  (Váse  D.  César  por  la  puerta  que  ha  abierto  Miguel. 

Este  cae  de  rodillas  juntando  las  manos  en  actitud  de 

orar.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO 


Salón.  Rompimiento  al  foro.  Estatuas,  jarrones,  etc. 
Iluminación  a  giorno.  A  un  lado  un  velador  elegan¬ 
tísimo,  con  papel  y  recado  de  escribir. 

ESCENA  I. 

Margarita.  Condesa.  Conde.  D.  Juan.  Coro 

DE  DAMAS  Y  CABALLEROS. 

La  escena,  al  levantarse  el  telón,  ha  de  presentar  una 
animación  extraordinaria ,  que  contraste  precisamente 
con  el  lúgubre  y  misterioso  nnal  del  acto  anterior.  Mu¬ 
chas  Damas  se  hallarán  sentadas  y  entretenidas  en  sabro¬ 
sa  plática  con  los  Caballeros.  Otras  bailarán  en  el  foro 
el  wals  que  ejecuta  la  orquesta.  La  marquesa  de  Aveiro 
(Margarita),  sentada  en.  un  lado  y  hablando  con  D.  Juan. 
La  Condesa  en  otro  con  el  Conde. 

Música. 

Coros.  Bailad I  La  vida  corre  asi! 

Bulle  al  compás 
de  ebrio  placer  ! 
y  en  loco  y  ciego  frenesí 
no  ve  detras 
á  la  muerte  correr! 

Baila  ,  salta  ,  go\a^  sin  fiero  temor  ^ 
huye ,  acalla ,  hiere  y  mata  al  dolor ^ 
y  del  wals  en  los  rápidos  giros 
arda  el  pecho  en  cojistantes  suspiros., 

locos  ^  dulces  ^  tiernos  y  llenos  de  amor  ! 
(Cesa  el  baile.  Las  señoras  rodean  á  Margarita 
y  los  caballeros  á  la  Condesa.) 

Señoras.  belleza.,  (A  Margarita.) 

vuestra  figura , 
vuestra  hermosura 
sin  ejemplar., 
á  dar  empieza 
sus  resultados , 
enamorados 
hay  un  millar  ! 

Volved  los  ojos , 
veréis  á  cuantos 
vuestros  encantos 
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matando  están; 
por  sus  antojos 
sed  compasiva , 
y  haced  que  viva 
»  tan  dulce  afan. 

Margar.  A  esos  señores 

doy  muchas  gracias , 
mas  sus  desgracias 

"  calmar  no  sé: 

-  A  sus  dolores , 
si  soy  el  medio, 
ningún  remedio 
hallar  podré. 

Caball.  Hoy  vuestra  cara  (Á  la  Condesa.) 
cual  se  arrebola; 
sois  la  amapola 
de  este  jardin  ; 
la  flor  más  rara 
de  primavera  ; 
sois  la  hechicera 
de  este  confln! 

Por  vos  palpitan 
los  cora:[ones ; 
mil  ilusiones 
penden  de  vos ; 
y  en  vos  se  agitan 
dicha ,  hermosura , 
y  una  alma  pura 
hija  de  Dios. 

Condesa  Todo  lo  creo, 

mas  ved ,  señores , 
que  estos  amores 
de  que  me  habláis,'  ' 

aunque  al  deseo 
mi  alma  responde ,  :  ' 

no  quiere  el  Conde 
que  los  digáis.' 

Damas.  Estáis  divina  !  (Á  Margarita.) 

Caball.  Estáis  muy  bella!  Condesa.) 

Damas.  Sois  una  estrella  ! 

Caball.  Sois  una  hurí! 

Damas.  Qiié  peregrina! 

Margar.  Por  Dios ,  señoras  ! 

Condesa  A  todas  horas 
pensad  en  mí. 

Hablado. 

D.  Juan,  (á  Margarita.)  Estáis  triste? 

Margar.  '  No,  por  cierto ! 


D.  Juan. 
Margar. 


D.  Juan. 


Margar. 
D.  Juan. 
Margar. 


D.  Juan. 
Margar. 
D.  Juan. 


Margar. 

D.  Juan. 

Margar. 
D.  Juan. 


Margar. 
D.  Juan. 


Pues  en  que  estabais  pensando: 
En  que  todas  esas  damas 
que  hoy  me  lisongean  tanto, 
ayer,  porque  era  gitana 
de  mí  sus  ojos  desviaron, 
esos  ojos  que  hoy  me  miran 
con  envidia ! 

Antiguo  caso! 

Pero  de  él  no  hagáis  ninguno 
y  pensad.... 

Sí:  estoy  pensando... 
En  vuestro  esposo? 

Por  cierto 

que  el  misterio  es  bien  estraño. 
Me  casáis!  Consiento  en  todo, 
voy  con  el  rostro  velado, 
palpitante  de  emoción, 
dicha  y  amor  esperando 
á  casarme,  y  conocer 
á  mi  esposo  no  me  es  dado. 

Pasan  dos  días!  Espero: 
marquesa  me  están  llamando, 
mas  ni  el  marido  aparece 
ni  yo  mi  esperanza  alcanzo: 
y  esta,  don  Juan,  es  la  hora 
en  que  ya  me  voy  cansando 
de  todos  vuestros  misterios 
y  de  esperar  al  que  aguardo. 
Quiero  fortuna  dijisteis! 

Sí: 

Mirad  cuanto  vasallo 
«os  rodea!  Lo  son  todos; 

«los  unos  de  vuestro  rango, 

«otros  de  vuestra  fortuna, 

«todos  de  vuestros  encantos. 

Pero  también  quiero  amor: 
y  os  lo  dije  también! 

Bravo ! 

tenéis  preciosa  memoria ! 

Tengo  corazón! 

Lo  aplaudo ! 

No  tardará  vuestro  esposo! 
Quehaceres  que  el  rey  le  ha  dado 
le  entretienen..  Mas  hoy  mismo 
le  veréis  en  vuestros  brazos. 

Hoy?  no  me  engañáis? 

Marquesa 
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por  ventura  os  he  engañado 
en  mis  promesas? 

Margar.  Oh!  no! 

(Con  qué  impaciencia  le  aguardo.) 

(Acabado  el  número  anterior  y  durante  la  conversa¬ 
ción  de  Margarita  con  D.  Juan,  el  coro  ha  rodeado  al  Con¬ 
de  gesticulando  como  si  le  pidieran  un  gran  favor.) 

Conde.  Pero,  señores,  si  estoy 
gravemente  acatarrado! 

Caball.  Conde,  no  valen  excusas! 

Señora.  «Es  preciso:  necesario! 

Condesa  «Conde,  hacedlo:  os  lo  suplican 
«y  es  un  desaire  negaros. 

Coro.  Conde!  Conde! 

Condesa  Complacedles! 

D.  Juan.  Qué  es  ello?  (Separándose  de  Margarita.) 
Conde.  Se  han  empeñado 

en  que  cante  una  canción 
que  aprendí,  cuando  muchacho, 
en  las  aulas  de  Sevilla 
donde  estudié. 

D.  Juan.  Y  héis  negado 

pretensión  tan  oportuna? 

Conde.  Si  el  ministro  une  su  sabio  (inclinándose) 
parecer  al  de  estos  nobles! 

D.  Juan.  Yo  os  suplico. 

Conde.  Suplicarlo? 

Suplicarme  á  mí  el  ministro? 

Una  guitarra! 

D.  J  UAN.  Es  el  caso 

que  guitarras  aquí...  Calle!, 
tenéis  una  en  vuestro  cuarto?  (Ap.  á  ella) 
Margar.  Sí:  la  mía!  (En  voz  baja) 

D.  Ju  AN.  (Llama  á  un  criado  el  cual  se  va  después  de 

recibir  una  orden  en  voz  baja.) 

Condesa  Cantáis? 

Conde.  Canto. 

Cabale.  Bien  por  el  Conde!  Al  fin  canta! 

Coro.  Vítor  por  el  Conde!  Bravo! 

(El  criado  saca  una  guitarra  lujosa) 
D.  Juan.  Tomad.  ^  (Dándosela  al  Conde) 

Conde.  Abrid  los  oídos, 

y  dispensadme  si  acaso 
con  algún  golpe  de  tos 
esta  canción  acompaño. 

Condesa  «Cuidad  de  luciros,  Conde. 

Conde.  «No  paséis  ningún  cuidado. 
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([.OS  convidados  se  sientan  formando  corro.  El  Condecen 
medio  sentado,  canta  acompañándose  con  la  guitar¬ 
ra.  1).  Juan  apoyado  en  el  sillón  de  Margarita.) 

Música. 

Conde.  Marihiiela,  Marihuela., 
ven,jr  enciende  la  candela., 
y  ha\  que  madre  no  la  huela 
pero  que  me  alumbre  á  mi. 

Sil 

Toma  el  martillo 
y  callaté, 

que  si  te  aprieta  el  tornillo, 
te  lo  destornillaré. 

Mariquita ,  Mariquita, 
mira  que  eres  muy  chiquita 
y  el  tornillo  no  se  quita, 
si  tú,  ayuda  no  me  das, 

\ás  ! 

Toma  el  martillo,  etc. 

Maricuela,  Maricuela , 
vé  y  apaga  la  candela, 
y  á  tu  madre  di  si  vela, 
que  nos  ha  dado  á  los  dos 
tos  ! 

Toma  el  martillo 
y  marchaté, 

yo  me  voy  con  el  tornillo, 

que  al  fin  te  destornillé. 

(Todos  aplauden  ruidosamente  al  terminar.) 

Hablado. 

Coro.  Muy  bien  l  Muy  bien! 

Conde.  Gracias  doy, 

porque  no  merezco  tanto, 

En  mis  tiempos,  ¡oh!  en  mis  tiempos, 
cantaba  como  un  canario! ' 

«pero  hoy,  que  la  voz  me  olvida, 

«y  se  marcha  á  picos  pardos, 
hoy  que  mi  atención  absorben 
los  asuntos  diplomáticos, 

«hoy  que  mi  esposa  merece 
«solamente  mis  cuidados, 

«para  el  canto  ya  no  sirvo 
«porque  sov  de  cal  y  canto. 

D.  J  UAN.  No  obstante,  os  habéis  lucido! 

M  ARCAR.  Oh  !  sí ! 

Conde.  Con  tales  aplausos  (Saludando.) 

me  enorgullezco,  me  elevo. 
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me  sublimizo,  me  inflamo, 
me  coloco  á  más  altura  ' 

de  la  que  realmente  alcanzo. 

(Se  oye  dentro  la  orquesta  que  toca  un  wals.) 
D.  Juan.  Señores,  la  orquesta  vuelve 

con  otro  wals  á  invitarnos. 

(Dirigiéndose  á  Margarita.) 

Idos  y  haced  los  honores 
con  más  calor  y  entusiasmo, 
pensando  que  de  aquí  á  poco 
veréis  al  esposo  ansiado. 

Margar.  Qué  feliz  me  hacéis  !  (Á  D.  Juan.) 

(Dirigiéndose  á  los  caballeros.)  Señores  , 
escoged  parejas. 

Coro.  (Dando  el  brazo  á  las  señoras.)  Vamos  ! 
Condesa  Voy  á  atreverme  á  bailar! 

Marquesa  ,  os  sigo.  (Cogiéndola  del  brazo.) 
D.  J  UAN.  (Al  Conde  que  se  dispone  á  dar  el  brazo  á  la 
Condesad;  Quedáos ! 

ESCENA  II. 

D.  Juan.  El  Conde. 

Conde.  Mandadme,  señor  don  Juan  : 
soy  vuestro  mejor  esclavo, 
órdenes  son  para  mí 
vuestros  deseos,  y  aguardo 
solamente  una  mirada 
de  esos  ojos  soberanos 
para  ejecutar  al  punto 
lo  que  ellos  hayan  mandado. 

D.  Juan.  Gracias ! 

Conde.  Ah  !  Si  consiguiera 

por  intriga  vuestra ,  el  alto 
jDuesto  que  há  tiempo  ambiciono: 
la  intendencia  de  Palacio! 

Sería  entonces  un  perro, 
y  veríais  en  mis  actos... 

«la  sumisión,  la  obediencia, 

«el  talento,  .desplegado 
«en  llevar  vuestras  intrigas 
«á  un  desenlace  fantástico. 

D.  Juan.  Ya  os  tengo  presente. 

Conde.  Sí  ! 

Ya  lo  veo!  (Hace  veinte  años.) 

D.  Juan.  Y  no  ha  de  pasar  un  mes 
sin  que  os  dé  un  alegrón. 


Conde. 


Bravo! 
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D.  J  üAN.  Puntualmente  habéis  seguido 
mis  órdenes,  sin  reparo 
poner  á  ninguna ,  y  eso 
merece  el  premio  que  os  guardo. 
Oh ,  señor  don  Juan !  mil  gracias  ! 
Sin  embargo,  sin  embargo, 
os  queda  mucho  que  hacer! 
Conde... 

Qué? 


Conde. 
D. Juan. 


Conde. 
D. Juan. 
Conde 


D.  Juan. 


Conde. 

D. Juan. 
Conde. 
D. Juan. 


Conde. 
D. Juan. 

Conde. 


Para  ganarlo! 

Nada  importa:  lo  haré  todo! 
Mandadme  algo  extraordinario! 

Que  no  coma  en  quince  días, 

que  en  veinte  no  vaya  al  tálamo, 

que  corra  como  un  lebrel 

por  montes,  valles  y  prados; 

que  insulte  un  espadachín ; 

que  tome  en  Enero  un  baño, 

que  no  adore  á  la  Condesa , 

que  ande  siempre  así  inclinado 

«para  rendiros  tributo 

«y  probar  lo  que  yo  valgo, 

y  lo  haré,  don  Juan ,  lo  haré, 

aunque  me  cueste  un  catarro, 

una  herida  ,  una  paliza  , 

un  ataque  reumático, 

el  odio  de  la  Condesa , 

el  infierno,  por  probaros 

que  yo  soy  más  que  un  amigo, 

más  que  dos ,  más  que  un  criado, 

más  que  fiel ,  más  que  sumiso, 

más  que  un  can!  más  que  un  esclavo! 

Nada  de  eso  os  mandaré, 

pero  vivid  avisado 

de  que  tal  vez  os  suplique 

algo  que  os  parezca  extraño. 

Nada  lo  parecerá 

al  que  ser  vuestro  ha  jurado. 

Está  bien.  Contad  conmigo. 

Oh  !  (Gran  cortesía.) 

Y  el  secreto  os  encargo 
de  lo  que  aquí  pasará 
y  de  lo  que  aquí  ha  pasado. 

Sí,  descuidad;  seré  un  pozo. 

( Viendo  entrar  á  la  Condesa  muy  abitada  y 
La  Condesa!  ‘  cojeando.) 

Cielo  santo! 
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ESCENA  III. 

Dichos.  La  Condesa. 

Conde.  Qué  ha  sucedido,  señora, 
que  venís  en  tal  estado? 

Condesa  Que  á  bailar  me  han  invitado, 
y  tras  de  bailar  media  hora 
sin  quererme  descansar 
el  Vizconde  del  Florín, 
se  me  ha  perdido  un  chapín 
y  no  lo  puedo  encontrar. 

Conde.'  Jesús!  Jesús!  Qué  mal  rato! 

A  vuestra  edad  ,  ya  se  vé  ! 

Y  por  qué  le  disteis  pié?  . 

D.  J  UAN.  Para  perder  el  zapato! 

Conde.  En  buen  estado  os  halláis! 

Condesa  Tal  es  mi  dolor  profundo! 

Conde.  Ahora  sabrá  todo  el  mundo 
el  pié  de  que  cojeáis ! 

«Mas  como  evitarme  quiero  ' 

«cosas  tan  comprometidas, 

«yo  tomaré  mis  medidas. 

D.J  UAN.  «Oh,  eso  no!  Eso  el  zapatero. 

Condesa  Perdonadme.  ’ 

Conde.  De  eso  trato: 

mas ,  como  sabré  eludirme 
cuando  álguien  venga  á  decirme 
dónde  os  aprieta  el  zapato? 

D.J  UAN.  Conde... 

Condesa.  Yo... 

Conde.  Venid  conmigo: 

y  sin  llamar  la  atención 
veremos  si  en  el  salón, 
con  el  chapín  dar  consigo. 

D.  Juan.  «Todo  el  baile  lo  disculpa. 

Conde.  «Y  pensar  que  tiene  culpa 
«el  Vizconde  de  Florín, 

«y  no  poderme  vengar 
«aunque  en  mi  cólera  insista ! 

D.J  UAN.  «Por  qué? 

Conde.  «  Porque  es  un  duelista 

«y  no  le  puedo  retar, 

•  vamos  ^  (Á  la  Condesa.) 

D.  Juan  Yo  os  aguardaré 
dando  órdenes. 

Conde.  Cual  me  enoja 

que  vos.  (A  D.  Juan.)  Vamos.  (A  la  Condesa.) 

Condesa  (Cogiendo  su  brazo.)  Si  voy  coja! 

Conde.  Y  yo  por  vos  en  un  pié!  (Vanse  los  tres.) 
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ESCENA  IV. 

Margarita. 

(Viene  por  el  extremo  opuesto  al  que  ha  servido  de 
salida  á  los  de  la  escena  anterior.) 

Nadie!  Nadie  todavía! 

Tan  sólo  mi  oído  escucha 

del  sarao  la  algarabía  !  (Se  sienta.  Pausa.) 

Ah  !  Cuán  horrible  es  la  lucha 

que  siento  en  el  alma  mía ! 

«Querer  es  poder!  Me  dijo 
«don  Juan.  Quise...  y  áun  no  puedo! 
«Mi  pensamiento  está  fijo 
«en  lo  que  él  predijo,  y  miedo 
«tengo  á  lo  que  me  predijo! 

«Marquesa  soy!  Ambición, 

«de  sobra  contenta  estás! 

«Y  tú,  pobre  corazón?  • 

«Tú,  no;  tú  me  pides  más  ! 

«Tú  pides  una  pasión! 

«Y  al  igual  que  alto  renombre, 

«podrá  dártela  ese  hombre 
«con  quien  mi  suerte  he  unido, 

«y  de  quién  sólo  sé  el  nombre! 

«Por  qué  á  verme  no  ha  venido? 

Ay!  no  sé  que  oculto  daño 
surgir  veo  en  lontananza, 
cual  presentimiento  extraño 
que  con  disfraz  de  esperanza 
me  reserva  un  desengaño! 

ESCENA  V. 

Margarita.  D.  Juan. 

D.  J  UAN.  Tan  sola  y  tan  pensativa  ! 

Tan  triste  y  preocupada! 

En  qué  tal  enojo  estriba? 

Margar.  Pues,  cómo  queréis  que  viva 
en  viudez,  siendo  casada? 

D.  Juan.  Impaciencias  amorosas 

que  engendran  tristeza  ruin! 

Margar.  Y  desgracias  espantosas! 

D.  Juan.  Mas,  ved  que  todas  las  cosas 
tienen,  señora,  su  fin! 

Vos  anheláis  al  esposo 
que  áun  para  vos  es  quimera. 

Margar.  Oh!  Sí!  Un  sueño  venturoso! 

D.  Juan.  Y,  sin  embargo,  él  ansioso 
en  la  antecámara  espera 
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«qué  vuestra  venia  le  déis. 

«para  tenderos  los  brazos-, 

«y  para  que  confirméis 
«con  amor,  los  santos  lazos ! 

Margar.  «Aquí  él?  Que  éntre!  No  corréis? 

D.  J  üAN.  «Comprendo  tal  emoción 
«y  el  gozo  que  al  corazón 
«da  noticia  semejante, 

«pero...  esperad  un  instante! 

«Calmáos! 

Margar.  «Tenéis  razoíi ! 

«Que  aunque  mi  impaciencia  es  justa 
«y  no' verle  me  disgusta, 

«debo  enfrenar  mi  ansiedad  ! 

«La  imperturbabilidad  > 

«de  la  etiqueta  me  asusta  !.  . 

D.  Juan.  «Es  necesaria  ! 

Margar.  «Convengo,  . 

«pero  en  que  cese  confío; 

«porque  fuerzas  ya  no  tengo 
«con  esté  afan  que  sostengo, 

gque  abrasa  el  pecho  mío. 

;tá  aquí? 

D.  Juan.  Cerca  de  vos;  ^ 

ya  os  lo  dije. 

Margar.  Pero  dónde? 

D.  J  UAN.  Aquella  puerta  le  esconde! 

Margar.  Abridla,  abridla;  por  Dios, 
para  ver  si  al  fin  responde 
su  mirada,  al  puro  y  fiel* 
afan  que  en  mi  pecho  siento! 

D.  J  UAN.  (Abre  una  puerta  lateral  y  aparece  en  el  um¬ 
bral  el  Rey.)  Entrad,  D.  César! 

Margar.  (Sorprendida  al  verle.)  Cómo!  El  ! 

(Con  marcada  repugnancia  al  reconocer  al  em¬ 
bozado  del  acto  primero.) 

D.  Juan.  Solos  os  dejo  un  momento! 

(AI  Rey.)  No  olvidéis  vuestro  papel!  (Vase.)  • 

ESCENA  VI.  •  .  . 

1  ,  ■ 

Margarita,  El  Rey. 

Música. 

Rey.  Margarita! 

Margar.  Vos  aquí! 

Sois  mi  esposo?  . 

Rey.  El  mismo  soy: 

que  con  loco  frenesí 
á  jurarte  mi  amor  voy. 


Margar.  Vos^  mi  esposo?  No  es  mentira? 
CAjy!  Mas.,,  dime  coraron ^ 
por  qué  al  verle  no  te  inspira 
más  que  enojo  su  pasión  ?) 

Rey.  Margarita  de  mi  vida! 

Por  qué  dudas  de  mi  fe? 

Si  eres  tú  mi  alma  querida., 
por  qué  callas?  di ! por  qué? 

Margar.  Sois  el  tétrico  embobado 

'  que  en  pos  mia  siempre  fuéj 
,  y  hoy  que  esposa  me  liéis  llamado., 
lo  que  siento  yo  no  sé. 

Rey.  Alma  de  mis  amores  ^ 
consuelo  y  vida  fiel., 
bella  como  las  flores 
de  espléndido  vergel! 

Rica  perla  escondida  ■  ' 
entre  algas  de  ancho  mar., 
quien  te  buscó  perdida, 
al  fin  te  supo  hallar : 

Qiiien  fué  por  tu  hermosura 
loco' ayer,  y  áun  lo  es, 
hoy  su  pasión  te  jura 
postrado  ante  tus  piés! 

Margar.  Callad!  Sed  indulgente! 

Callad  vuestra  pasión, 
pues  que  áun  por  vos  no  siente 
cariño  el  corayon  ! 

Callad ,  pues ,  que  escondidos 
afectos  guardará , 
y  haced  que  sus  latidos 
por  vos  empiecen  ya! 

Si  sois  esposo  mió 
cual  tierno  sostenéis, 
que  os  amaré  confío, 
con  tal  que  vos  me  améis. 

Rey.  Os  amo  con  delirio! 

.  Amadme  vos  así! 

Margar.  (Oh!  Cielos!  Qiié  martirio! 

no  siento  nada  aquí! )  (Al  corazón.) 

Rey.  Huyamos  ya,  bien  mío! 

Ma  rgar.  Huir  dijisteis? 

Rey.  Sí. 

Margar.  Qiié  hofHble  desvaído! 

No  estamos  bien  aquí? 

Rey.  Me  aterran  los  antojos 

que  aquí  á  los  hombres  dáis! 
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Os  quieren  ver  mis  ojos 
sola  ! 

Margar.  Ahí 

Rey.  Mi  bien,  dudáis? 

Tranquilos ,  felices 
de  amor  gomaremos 
y  solos,  tendremos 
ventura  mayor  I 
No  me  martirices  !  > 

Hajr  nada  más  cierto 
que  sólo  un  desierto 
sustenta  el  amor? 

Margar.  Ventura  me  ofrece 
y  yo  no  lo  creo! 

Mi  ardiente  deseo 
ahogó  el  infeli\! 

Y  en  mí  un  odio  crece 
que  el  alma  no  explica: 

Soy  noble,  soy  rica, 
mas  no  soy  feli’{. 

Hablado. 

Rey.  Qué!  Mudos  tus  labios 
prosiguen,  ingrata? 

Intentas  acaso  pagarme  en  agravios 
mi  amor  que  me  mata? 

No  me  des  enojos! 

Que  te  adoro  piensa, 

y  que  esos  dos  labios  tan  frescos,  tan 

me  dan  sed  inmensa  !  [rojos  , 

Sí:  sed  que  me  estraga 

tras  vano  embeleso, 

y  sed  tan  ardiente  que  sólo  se  apaga 

con  un  dulce  beso: 

mírame  sin  pena , 

no  así  distraída : 

porque  es  tu  mirada  profunda  y  serena 
la  luz  de  mi  vida! 

No  ves  que  estoy  ciego? 

Ve,  que  aunque  eres  mía, 

postrado  á  tus  plantas,  humilde  te  ruego 

que  me  ames  un  día ! 

Margar.  Alzad ,  caballero! 

El  cielo  es  testigo 

de  que  uii  amor  grande  por  vos  sentir 
mas  no  lo  consigo.  [quiero, 

«Ignoro  qué  extraña 
«fuerza  loca  y  ciega 


«lo  mismo  que  el  viento  doblando  la 
«con  mis  sueños  juega !  [caña 

«Porque  en  vos  no  encuentro 
«robando  mi  calma, 

«de  sueño  de  amores  el  mágico  centro 
«en  que  gira  mi  alma ! 

Rey.  No  me  amáis? 

Margar.  Lo  quiero. 

Rey.  No  me  amáis! 

Margar.  (Me  irrita!) 

Amaros  un  día,  don  César,  espero, 
mas  hoy... 

Rey.  Margarita ! 

Por  lograr  la  palma 
de  tu  fe  sincera , 

hazañas  valiosas  me  inspira  ya  el  alma 
que  emprender  quisiera! 

«Mas  ¡ay!  que  es  en  vano 
«que  mi  amor  te  venza , 

«si  tu  amor  no  es  mío  y  mía  es  tu  mano: 
«aunque  te  convenza , 

«de  que  soy  tu  dueño, 

«de  que  asi  en  tí  mando, 

«inútil,  hermosa,  será  tanto  empeño 
«si  tu  alma  no  ablando, 
dame  una  esperanza! 

Margar.  Y  eso  ya  os  contenta? 

Rey.  Si  al  menos  hoy  tanto  mi  pasión  no 
tendrételo  en  cuenta.  [alcanza. 

Margar.  Esperad  !  (Sonrojo 
me  causa ! ) 

Rey,  Oh  ventura  ! 

Margar.  (Tan  sólo  me  inspira  su  amor  fiero 
extraña  amargura !)  [enojo. 

Rey.  Venid,  pues,  conmigo! 

Margar.  Hoy,  no! 

Rey.  (Desconfía ! ) 

Cuando? 

Margar.  Tal  vez  pronto. 

Rey.  .  A  ver  si  consigo 

haceros  bien  mía. 

ESCENA  VII. 

Dichos.  D.  Juan. 

D.  J  UAN.  Huid,  don  César,  que  luégo 
Margarita  os  seguirá. 

Rey.  (Aparte  á  D.  Juan.)  Fría  cual  mármol  está 
y  yo  frenéticTo,  ciego. 
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D.  J  CAN,  Yo  la  haré  digna  de  vos.  (Al  Rey.) 
Rey.  Siempre  en  tí  riii  amor  confía.  (A  D.Juan.) 

Espero,  pues,  vida  mía!  (A  Margarita.) 
Margar.  Sí,  esperad  1  (Con  frialdad.) 

Rey.  Que  os  guarde  Dios !  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

Margarita.  D.  Juan. 

D.  J  UAN.  Qué  os  parece  vuestro  esposo! 

Margar.  Al  mirarle  al  lado  mío, 

surgió  entre  él  y  yo  un  vacío 
profundo,  inmenso,  espantoso! 

D.  J  UAN.  Le  odiáis? 

Margar.  Le  tengo  aversión. 

D.  J  UAN.  Con  fe  hasta  el  odio  se  ablanda. 
Margar.  Pero  á  amor  no  se  le  manda 
lo  mismo  que  á  la  ambición  ! 

A  esta  es  fuerza  giro  darle 
é  imprimirle  un  movimiento  ! 

Amor  es  un  sentimiento 
que  surge  sin  evocarle! 

D.  .ÍUAN.  Para  calmar  tanto  afan  • 
yo  haré... 

Margar.  Lo  que  no  merezco! 

D.  Juan.  Fiad  en  mí ! 

Margar.  Os  lo  agradezco. 

(Mas  i  ay  !  que  os  temo  don  J uan  ‘ . 

D  .1  UAN.  En  vuestra  estancia  escondida, 
descansad ;  yo  iré... 

Margar.  (Yéndose.)  (Sospecho, 

pobre  gitana,  que  has  hecho 
la  desgracia  de  tu  vida  ! )  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

D.  Juan. 

Que  aborrece  al  Rey  presiento 
y  esto  fuera  ya  un  mal  paso! 

Mas,  debo  temer  acaso 
á  un  vago  presentimiento ! 

«El  sueño  audaz  de  mi  vida. 

«por  fin  realizando  estoy! 

«Muy  pronto  á  conseguir  voy 
«la  ilusión  apetecida! 

Ah !  Los  hilos  de  mi  plan 
nadie  destrozar  ya  puede! 

Todo  ante  mi  paso  cede! 
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ESCENA  X. ' 

D.  Juan.  D.  César. 

D. César  (  Que  ha  entrado  momentos  ántes.) 

Muy  buenas  noches,  don  Juan! 

D.  Juan.  Quién:'  Vos?  (Muy  sorprendido.) 

D. César  Sí !  La  bienvenida 

debéis  darme  con  placer! 

Nada  tengo  que  perder, 
viéndolo  estáis!  Ni  aún  la  vida! 

D.  J UAN.  Vivo  !  (  Sin  volver  de  su  estupor. ) 

D. César  Con  esa  inquietud 
al  poeta  razón  le  dáis: 

Los  muertos  que  vos  matáis 
go\an  de  buena  salud. 

D.  J  UAN.  No  OS  fusilaron? 

D. César  A  mí? 

Yo  no  sé  en  que  pensarían, 
más  no  me  fusilarían 
cuando  me  estáis  viendo  aquí. 

D.  Juan.  Mas,  cómo  fué? 

D. César  Cómo?  Os  fío 

que  no  sé  dar  testimonio! 

Bah  !  Son  cosas  del  demonio 
que  es  un  gran  amigo  mío! 

Al  verme  expuesto  á  morir 
tras  la  nupcial  bendición 
dió  á  la  muerte  un  empujón 
para  dejarme  vivir ! 

Lo  acepté  con  alegría 
y  al  aire  tendí  mis  alas... 

D.  Juan.  Pero... 

D. César  Aquí  tenéis  las  balas 

por  si  os  sirven  algún  día. 

(Enseñando  las  que  le  dió  Miguel  en  el  acto 
segundo. ) 

D.  Juan.  Voy  comprendiendo. 

D. César  Es  sencillo. 

Al  hacer  la  proyección, 
en  vez  de  ir  al  corazón 
se  fueron  á  mi  bolsillo: 
y...  vedlas!  contad!  son  siete, 
que  hacen  que  mi  enojo  crezca! 

Tal  vez  pronto  os  las  ofrezca 
en  el  cañón  de  un  mosquete. 

D.  Juan.  D.  César  ! 

D. César  Hoy  no  ha  de  ser! 

Hoy  olvido  las  afrentas! 


Arreglemos  otras  cuentas. 

En  dónde  está  mi  mujer? 

D.  Juan.  (Oh  furor!)  (Cuánto  me  cuesta 
mi  olvido  1 ) 

D. César  No  respondéis? 

Extraño  que  así  me  deis 
la  callada  por  respuesta! 

D.  J  UAN.  Como  me  habéis  sorprendido , 
al  pronto,  perdí  la  calma! 

D. César  Es  que  adoro  con  él  alma 
á  mi  mujer!  Soy  marido: 

«y  por  eso  con  leal 
«amor  que  el  alma  me  abrasa 
«quiero  llevármela  á  casa  : 

«hay  nada  más  natural? 

D.  Juan.  La  conocéis? 

D. César  Desde  anoche! 

Es  decir,  no  sé  quien  es... 
pero  del  noble  marques 
de  Aveiro  en  el  rico  coche... 
¡Más  claro!  Mi  noble  escudo 
vi  sobre  un  coche  pintado; 
corrí  tras  él  desalado, 
pero  como  soy  forzudo 
lo  alcancé,  y  vi :  !  poca  cosa ! 

•  por  poco  muerto  me  deja  ! 
vi  dos  damas:  una  vieja, 
la  otra  muy  jóven  y  hermosa ! 
Pregunté  á  uno,  quién  es  esa? 
señalando  así  á  las  dos , 
y  me  respondió:  por  Dios! 
eso  ignoráis?  La  marquesa 
de  Aveiro!  Quien  tal  oyó! 
Juzgad  de  mi  ardiente  afan! 

La  morada  de  don  Juan 
indagué,  y  aquí  estoy  yo, 
á  quien  difunto  juzgasteis, 
que  vengo,  con  fe  amorosa, 
á  reclamaros  la  esj30sa 
,que  vos  me  proporcionasteis. 
Siento  ya  un  amor  profundo 
por  ella,  y  callar  no  debo ! 

O  esta  noche  me  la  llevo, 
ú  os  envío  al  otro  mundo ! 

D.  J  UAN.  «Calma! 

D. César.  «Sabéis  que  me  irrita 

«tal  consejo,  vive  Dios! 
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«Calma!  cuando  aquí  sois  vos 
«el  que  más  la  necesita ! 

Mi  mujer! 

D.  Juan.  (Suerte  infernal!) 

i 

D. César  Y  teñerla  pronto  espero, 

porque  tropezar  no  quiero 
con  un  juez  de  Portugal! 

Tantos  disgustos  me  han  dado 
que  de  huir  no  hallo  la  hora. 

D.  J  UAN.  (Oh!  Qué  ventura!  El  ignora 
que  se  encuentra  perdonado! ) 

D. César  «Mi  mujer,  pronto!  que  asaz 
«sufro. 

D.  Juan.  «Cuando  estéis  sereno. 

D. César  «No  estoy  casado?  Pues  bueno: 
«dadme  mi  mujer,  y  en  paz. 

D.  Juan.  Podéis  fiaros  de  mí 

aunque  es  audaz  vuestra  empresa 
pero  hoy’ se  halla  la  marquesa 
á  muchas  leguas  de  aquí ! 

% 

ESCENA  XI. 

Dichos.  El  Conde. 

Conde.  Oh!  Don  Juan!  La  marquesita 
de  Aveiro  ha  reaparecido 
en  el  salón ,  y  qué  ruido, 
y  qué  admiración  excita! 

D. César  Cuando  miente  un  hombre  infiel 
á  un  valiente  que  le  espanta , 
tira’un  necio  de  la  manta 
y  se  descubre  el  pastel ! 

D.  Juan.  (Oh  rabia!) 

D. César.  '  Os  perdió  el  sufragio 

del  Conde! 

Conde.  Quién  es  el  que  habla? 

D.  Juan.  (Oh!  por  fin  hallé  la  tabla 
que  me  salva  del  naufragio! 

Me  es  necesario  vencer, 

dominar  la  situación  !  ] 

-  / 

(Ap.  á  él.)  Conde,  volved  al  salón 
y  traed  vuestra  mujer. ' 

Conde.  Al  momento. 

escena' XIí. 

D.  Juan.  D.  César. 

*  Qué  esperáis? 


D.  César. 


—  ^7  — 

D.  Juan.  Aguardad:  feS'pOcá 

D. César  No:  sé  qu^é  "éstá'-kqüí  mf  esposa: 

acabemos'!  Mé  '  ■ 

D.  Juan.  A  vuestra  aliña  qtie  la‘ adora 
mi  lealtad  bien  respoñye. 
Precisamerrté^Hk'idb  el  Conde 
á  buscarla:.  ' ‘' 

D.César.  ^  '  Yá  Wa".Wór^.^ 

•  -  ‘  t  1  ^ 

ESCENA 

Dichos.  Eu  Cqnde.  La  CoNbESA. 

^A1  momento  que  ambos  aparecen  por  el  foro,  D.  César 
demuestra  el  disgustbqque  le’  causa  verse  ínter- 
rumpido.)  .  , ¡  ú 

D.César  A  qué  viéne^ésta ‘pareja  ^ 

secular?  '/f'  ■■  -^•‘^(Miraiido  á  Ja'  Condesa.  , 
•  Qué ‘antiguo  tomó! 

D.  Juan.  Esta  es  Vuestra  esposa  !‘'(Tomandola  ma- 
nodela’CoirdeWáy  ptesefitáhdola  á  D.  César.) 
Conde.  (Sin  comprendérMo-qué  pasa.)  Cómo! 

ifif  ‘^TíiV  (Rápido.) 

D.César  (Cielo  sánto'rEra  ía  vieja  ! ) 

, (Yéndose  al  foro  abatido.) 
Conde.  (Á  D.  Jilañ.)' Pero  explicadme... 

Condesa.  •  •  Qué  es  esto? 

D.Juan.  (Á  ambos  ap.)^  Jurastéis'pbedecerl- 
CoNDESA  VayaiqCondñucliofplacer 

voy  á  aceptaÉ'cse-pue$to!í'  . 

Conde.  SeñoraJÍ'"  !oJíU)q  i«>  ^ 

D.Juan;  -o..-:  Callad >• 

Condesa.  Paciencia! 

D.  Juan.  Es  cuestioíYdfe'^pocas  horas! 

Conde.  Pero  esas  hprasjtraidoras 

van  á  enfermar  mi  conciencia. 

D.  Juan.  (Dirigiéndbse  á  ÍJf  ^téjsár.f  i 

Qué  hai;réis'tafi  ■ 

D.César.  *  “  ogruji  Reflejos 

recibir  de  lüz-^más  víVá^?  '*''* 

D.  Juan.  La  marque¿&í-f'(Sfeñala?iÜo*á  la  Condesa.) 
D.César.  ’“^V,  k 

y  se  ha.  de  mkar^d'é'léjos. 

Conde.  (Á  ella.)  ,Yo  np  pqedq  permitir... 

D.  Juan.  (AlConde.'ÍDadá  viiéstira' esposa  él  bn 
.Cesar  Y  luego  el  gran  esquinazo. 

D.César  Lq  más  ^prudente  esíhuir. 

Condesa  «Ay!  tde  placer,  me  desmayo! 

Conde.  «(Como  estoy :haciéndo  el  oso! 


’azo. 
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D. César  «(No  será  Dios  tan  piadoso 

«que  envícjá  esta  vieja  un  rayo?) 

D.  Juan.  (Mi  audacia  al  fin  me  salvó.) 

Condesa  Venid:  al  salón  entremos. 

D. César  Al  salón? 

Condesa.  ^  Y  bailaremos. 

D. César  Para  bailar  estoy  yo. 

(Vase  del  brazo.de  la  Condesa,  demostrando 
repugnancia.) 

ESCENA  XIV. 

El  Conde.  D.  Juan. 

D.  Juan.  Já  !  já  1  já  !  já  1  já! 

Conde.  Os  reís  ? 

D.  Juan  Es  una  broma  !  silencio  ! 

Conde.  Bien.  Vuestra  órden  reverencio, 
pero,  cómo  permitis  • 
que  eso  pueda  suceder? 

De  dónde  diablo  ha  brotado 
ese,  que  ha  resucitado 
por  robarme  mi  mujer! 

Qué  aparición  tan  funesta  1 
D.  Juan.  No  me  habléis  en  voz  tan  alta , 
é  id ,  que  estáis  haciendo  falta... 
Conde.  Adónde  ? 

D.  Juan.  '  Adentro:  en  la  fiesta. 

Conde.  En  el  salón?  Ahd  Comprendo! 

Y  yo  aquí  me  estoy  calmoso! 

Voy  al  punto!  Dios  piadoso! 

Qué  es  lo  que  estarán  haciendo? 

(Vase  corriendo.) 

ESCENA  XV. 

D.  Juan.  Luégo  Un  Alcalde. 

Justo  es  terminar,  pardiez! 

Esta  situación  es. grave, 
mas  de  ella  tengo  la  llave. 
Concluyamos  de  una  vez. 

Alcalde  !  (Yendo  al  foro  y  llamando.  Sale  el 

Alcalde.) 

Alcalde.  Señor!  (D.  Juan  le  da  una  órden 

Muy  bien!  al  oído.) 

D.  Juan.  Pero  con  taao  y  cuidado! 

Alcalde  Podéis  estar  descansado! 

D.  Juan.  Y  si  intenta  huir,  también! 

.(Vase  D.  Juan.  El  Alcalde  se  dirige  al  foro  y  hace  una 
seña,  después  de  la  cual,  \’an  saliendo  los  alguaciles 
alineados  al  compás  de  la  orquesta.) 
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ESCENA  XVI. 

Alc.^lde  Y  CoRo‘ DE  Alguaciles. 

,  I 

Música. 

’  Coro.  ( Formados, en  batalla  en  el  foro. ) 

Siempre  d  ías , órdenes 
del  que  nos  manda., 
de  galgos  rápidos 
somos  la  banda  ^  . 
que  el  órdefi  público 

(Agitando  en  alto  los  bastones.) 

sostiene  fiel ! 

Si  algún  malévolo, 
se  nos  desmanda  • 

con  piernas  ágiles  . 

este  cuerpo  anda  : 

(Bajan  corriendo  de  frente  al  público  sin  rom¬ 
per  la  fila.) 

y  ni  un  relámpago.  , 

corre  más  que  él!  ‘  ^ 

(Quedan  parados  en  seco,  en  línea  de  batalla, 
en  el  proscenio.) 

Si  algún  criminal 
es  animal , 

Y  en  la  calle  se  atreve  á  correr., 

(Moviendo  los  brazos  figurando  la  acción  de 
correr.) 

por  nuestra  nari\ , 
pobre  infeli^I 

imposible  es  dejarse  de  oler! 

(Haciendo  fuertes  aspiraciones  con  la  nariz.) 

Husmeamos,,.  . 

registramos,  i" 

huroneamos,  , 

indagamos , 

(Haciendo  evoluciones  cortas,  figurando  que 
registran.)  ^ 

hasta  que  al  fin  . 
catachin!  ,  i 

(Reuniéndose  todos  formando  círculo  como  si 
el  preso  estuyiese  dentro.) 

Con  tanto  ruido 

nunca  es  habido 

el  ladrón  que  intentamos  coger. 

(Golpe  seco  y  vuelven  á  quedar  en  línea  de 
batalla.) 

(Procúrese  sobre  todo  que  la  parte  cómica  del 
número  anterior  no  sea  grotesca.) 


^  7í>  — 

Hablacf^y. 

Alcalde.  Vamos,  y  os  trasladaré  ^ 

las  órdenes  gueajne  han  dado. 

(En  fila;  van  á'níarchar  por  la  izquierda.). 
No:  venid  por  este’ ladoi 
pues  allí  os  esüortdéréi'*'^  '  ’ 

(Véanse  alineados  lo  líii^nb^'^ii'e'é'ntráron  por  la  dere¬ 
cha,  mientras  la  orquesta  Lepj'te^ el  mo.tivo -del  coro  an- 

\¡\i'  D'-  ''  ' 

escena  xvn.  ■ 

iVj.í  \< 

CÉS^'^R.  J 


terior.) 


.Lr 


Vaya  al  diablo  mi ‘mujer, 

V  don  Juaní'  v'el  baile  V  todo  ! 
Nunca!  por^Gristó  !  Vi  modo 
igual  de  coriVpr'Om'etér 

Qué  vieja  de  Lútifér^i-^^''  ’ 

Qué  porvenir  hechicero 
si  á  gozar  su  amor  rhe  espero  ! 
Evitemos  próhtO'él  mal  : 
Abandono  Port'd^al  ■  ^  * 

V  me  declaro  soltero^ 


ir 


ESCENA,  XVI ÍI. 

D.  CÉSAR.  D.  Juan. 

D.  Juan.  Tan  sóló'aquí  ?  El  dulce  afan 
'  de  vuestra  alma  ya  se  aleja? 

D. César  Pero  don  Juan,  si  esa  vieja 
debió  conocer'á  Abrahan  ! 
D.Juan.  No  la  aceptáis  P  V  -  * 

D. César  ’  -  .¥0"!* jamás’!.; 

Mía  ella !  Buenos  estábamos  ! 

D.J  UAN.  Pues  sabed  que  aquí  buscábamos 
vuestros  títulos  no^-híás A  ’ 
Tampoco  ella  os'áliiáT-^*' 

D .  César  ' '  BráVo  1 

dejad  que  mi  gozo  vibre.!'' 

Ah  !  Qué  bueno  vérse  libre 
después  de  habéV.  sic}o\éscÍavo  ! 
Ahora  me  hacéis  venturoso !' 
Quiéro’me‘ál  punto  marchar  ! 
D.Juan.  Pues  hagá’mos  sjít  tardat 
un  convenio  V^Vájó’só.^''  ^ 

D. César  Veamos  !  Taritbs^tengo  hechos  ! 
D.J  UAN.  Firmad 'coii^manb'léál  *  “'* 
la  renuncia  gérteraP 
á  todos  vuestros  derechos  '' 
sobre'yuestrá  esposa  ááriable. 


D. César  Al  momento!  Y  es  fortuna 
verme  así  libre  de  una 
antigüedad  venerable.., 

D.  Juan.  Sentáos  aquí.  (Ante  el  velador.) 

D.  César  Si  haré  !. 

Qué  bella  es  la  libertad  ! 

Venga  la  pluma  !  ,.r  .  , 

D.  Juan.  Tomad'! 

Escribid.  Yo  os  dictaré.  , 

,( D.' César  se  sienta  y  escribe.) 

D.  J  UAN.  \  O.,  César  de  Portugal  (Dictando.) 
y  marques  de  Aveiro,  juro :  * 
que  con  mi  juicio  seguro, 
claro,  sereno  y  cabal, 
renuncio  ya  á  toda  empresa 
que  en  Lisboa  me  ocupó, 
y  al  derecho  que  me  dió 
mi  boda  con  la  marquesa ! 

Y  juro,  con  lealtad,»'  . 

no  reclamar  en  mi  vida 
el  amor  de  tan  querida  , 

señora...  Muy  bien  f, Firmad. 

ESCENA  XIX.  V  ■' 

Dichos.  El  Conde.  Luégo  La  Condesa  y.  Margarita. 

T 

Conde.  La  marquesa  con  mi  esposa 
van  á  cruzar  el  salón  !  ’  ’ 

D. César  No  quiero  verla.  » 

Conde.  (Oh!  traición 

•  por  traición !) 

V  í  i 

(Margarita  y  la  Condesa  cruzan  el  fondo  len¬ 
tamente.  ) 

D. César  (Contemplando  á  Margarita.)  t 

Esa  es  hermosa ! 

Conde.  Qué  decis?  Qué  es  hermosa  esa? 

D. César  Y  no  puedo  contenerme! 

D.  J  UAN.  Conde. . .  (  Queriendo  impedir  que  hable. ) 

Conde.  Pues...  (Desentendiéndose. 

D.  J  UAN.  (Váis  á  venderme?)'(Ap.  al  C.) 

Conde.  Pues  bien,  esa  es  vuestra  esposa. 

D. César  Esa  es  mi  esposa? 

Conde.  Cabal ! 

D. Cesar  Qué  escucho!  (Rompiendo  el  papel  que 
tenía  aún  en  la  mano. ) 

D.Juan.  (Oh  villana  afrenta ! ) 

Conde.  (No  he  podido  más.  Cuarenta 
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me  han  llamado  ya  animal! 

D. César  Ah  don  Juan!  Siempre  traición  ! 
Siempre  escupiendo  vil  cieno! 
No  hay  sangre,  sino  veneno 
en  tu  infame  corazón! 

Yo  á  mi  esposa  buscaré 
aunque  el  demonio  se  empeñe, 
y  al  infierno  me  despeñe, 
porque  á  un  ángel  ya  adoré. 

Y  pues  tú  burlaste  así 
mi  hidalguía  confiada, 
mi  más  certera  estocada 
he  de  emplear  para  tí! 

ESCENA  XX. 

Dichos.  Alguaciles.  Damas.  Caballeros. 

Música. 


D.  Juan.  Hola^  alguaciles  ! 

Corred  tras  él! 

D. César  (Sacando  dos  pistolas  y  apuntando  á  los  qué 
le  cercan;  todos  retroceden.) 

El  que  se  acerque 
pierde  la  piel! 

Ahora  alcanzadme! 


(Aprovechando  aquel  momento  de  estupor,  y 
echando  á  correr.) 

Alguac.  Ea,  valor! 

si  le  alcanzamos 

será  un  honor! 

(Corren  detrás  de  D.  César.) 
Conde.  Bien  mi  revancha 
al  fin  tomé. 


AMAS  Y  susto  ! 

Cabale.  ^ 

D.  Juan.  Me  vengaré! 


(Gran  confusión  en  todos  los  que  han  quedado 
en  escena.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


Sala.  Al  foro  un  balcón  grande,  practicable,  que  da  á  un 
jardín.  Puertas  laterales.  Muebles  lujosos,  de  la  época. 
Sobre  una  silla  un  arcabu^.  En  el  centro  de  una  mesa, 
candelabros  con  velas  encendidas.  Es  de  noche. 


ESCENA  I. 

Miguel  sentado  junto  á  la  mesa,  meditabundo. 

Música. 

Coro.  (Dentro.)  Nada  en  Cintra  turba 
la  tranquilidad , 
ni  el  sueño  perturba 
de  nuestra  ciudad! 

Fían  nuestras  manos 
la  seguridad  ! 

Bravos  ciudadanos 
en  pa:{  reposad! 

Nada  hay  que  se  esconda 
á  nuestra  lealtad! 

Siga,  pues  y  la  ronda! 

Reposad  ! 

Hablado. 

Miguel.  Cuánta  lucha,  y  todo  inútil! 
Cuánto  engaño  miserable ! 

Y  don  Juan  que  me  ha  ordenado 
que  á  esa  pobre  dama  guarde, 
sin  permitir  que  á  esta  sala 
consiga  penetrar  nadie ! 

Pobre  dama!  Si  supiera! 

Y  por  qué  no  he  de  contarle 
el  engaño  de  que  es  víctima? 

Pero  ese  don  Juan!  Cobarde 
me  siento  al  oir  que  me  habla, 
y  áun  más  tímido  al  hablarle ! 

Él  se  acerca !  Dios  permita 
que  farsa  tan  vil  acabé ! 
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D. Juan. 
Miguel. 
D.  Juan. 
Miguel. 


D.  Juan. 


Miguel. 
D.  Juan. 

Miguel. 

D.  Juan. 


Miguel. 
D.  Juan. 


Miguel. 
D, Juan. 
Miguel. 


ESCKNA  íí. 

Miguel.  D.  Juan. 

Miguel ! 

Señor! 

Ha  venido? 

La  marquesa  hace  un  instante! 
Yo  despedí  á  sus  criados. 
Queréis  verla? 

No.  Más  tarde.»  , 
Cállale  ahora  mi  llegada 
y  la  de  otro  personaje. 

Su...  marido? 

Qué  te  importa  ? 

Le  conoces? 

Años  hace ! 

Es  el  Rey ! 

Sí...  de  esta  casa! 

Y  persona  de  tal  clase 
ocultarse  debe  á  todos : 
á  todos ! 

(Oh,  miserable!) 

Mucha  prudencia!  Si  alguno 
penetrar  aquí  intentase, 
impídelo  á  toda  costa; 
primeramente,  con  frases-  .. 
que  le  hagan  ver  que  es  inútil ; 
pero  si  éstas  no  bastasen 
aquel  mosquete...  .  i 

Comprendo. 

Seréis  servido  ! 

Bien.  Márchate 
y  vigila  en  la  antesala ! 

( Si  á  la  marquesa  yo  hablase  ! ) 
(Coge  el  arcabuz  y  se  retira  por  la 
lateral  izquierda.) 

ESCENA  Ilí. 

D.  Juan. 

Por  fin !  Por  fin  esta  noche 
voy  á  lograr  mis  afanes  ! 

El  Rey  vendrá  I  Oh  sí !  En  esto 
duda  alguna  nó  me  cabe. .  . 

Locamente  enamorado  - 
y  por  tanto  ciego  y  frágil, 
á  los  piés  de  Margarita  ^ 
pasará  la  noche,  hablándole 


y 


puerta 


del  amor  que  le  atormenta. 

Ella  cederá  ?  Quién  sabe  ! 

pero  al  fin  ,  ceda  ó  resista  , 

yo  en  tatito,  fiel  á  mis  planes, 

para  conseguir  mi  objeto 

iré  á  palacio  anhelante, 

haré  saber  á  la  Reina 

lo  que  aquí  pasa,  y  llamándome 

fiel  servidor,  buen  ministro, 

tal  vez  mis  servicios  pague 

con  lo  que  ansio  orgulloso ; 

ó  á  esta  casa  tal  vez  llame, 

y  dando  un  funesto  escándalo 

mi  tenaz  proyecto  acabe, 

pues  ciegan  mucho  los  celos, 

si  hijos  son  de  un  amor  grande!  r 

ESCENA  IV.  •  . 

I).  Juan.  Margarita  apareciendo  por  la  puerta  derecha. 

Margar.  Ni  esta  clausura  comprendo 
ni  puede  explicarla  nadie. 

Vos...  don  Juan  ! 

D.Juan.  ^  ‘Yo;  sí,  marquesa! 

Margar.  Qué  significa  este  viaje 
rápidamente  dispuesto  ? 

Qué 'objeto  ós  mueve  á  encerrarme 
sin  permitirme  que  aqlií 
me  comunique  con  nadie? 

Entra  esto  en  el  plan  grandioso 
en  que  tomé  tanta  parte? 

Ah  don  Juan  !  qué  tristes  glorias 
á  la  gitana  alcanzasteis  ! 

Venga,  venga -mi  pandera 
y  mi  abigarrado  traje,  , 

y  en  cambio  de  tal  misterio, 
de  joyas,  fiestas  y  bailes, 
dadme  lo  que  ansia  el  pájaro 
en  jaula  de  oro  y  diamantes ; 
lo  que  tuve,  y  hoy  anhelo, 
libertad,  cielo  azul,  aire  ! 

D.J  UAN.  Tranquilizáos,  señora! 

de  esta  casa  es  habitante 
don  César,  vuestro  marido! 

Margar.  (El,  otra  vez!)  (Con  repulsión.) 

D.Juan.  ,  Y  si  él  sabe 

todo  cuanto  estáis  pensando... 

Margar.  (Qué  afan!) 


I 
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D.  Juan.  No  debe  halagarle  ! 

Pronto  estará  á  vuestros  piés... 
ó  en  vuestros  brazos. 

Margar.  (Instante 

terrible,  que  evitaría 
aún  á  costa  de  mi  sangre ! ) 

D.  Juan.  Miguel  !  (Yendo  á  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Dichos.  Miguel. 

Miguel.  Señor ! 

D.J  UAN.  Aquí  queda, 

y  de  diestro  vigilante 
da  pruebas. 

Miguel.  Seguro  estad  ! 

D.  Juan.  Marquesa ! 

Margar.  (Saliendo  de  la  distracción  en  que  había  que¬ 
dado.  ) 

Qué? 

D.J  UAN.  Dispensadme 

que  esta  noche  os  abandone, 
pero  un  asunto  más  grave 
me  precisa  á  ir  á  palacio.  . 

Adiós  quedad.  ^ 

Margar.  El  os  guarde. 

(D.  Juan  saluda  y  se  dirige  á  la  puerta  izquier¬ 
da,  diciendo  lo  siguiente  á  Miguel  al  oído:) 

D.  Juan.  Sólo  el  Rey  aquí  entrar  puede : 
tenlo  bien  presente. 

Miguel.  ( Infame  ! ) 

(D.  Juan  vuelve  á  saludar  y  se  va.) 

ESCENA  VI. 

.  Margarita.  Miguel. 

Miguel.  ( Ah !  Si  yo  á  hablar  me  atreviera  ! 
pero  este  ánimo  cobarde, 
que  me  recuerda  á  don  Juan 
vengativo  y  miserable... 

Margar.  Pensativo  te  has  quedado, 
pobre  niño ! 

Miguel.  Oigo  entrar  á  álguien 

dispensad ! 

Margar.  (Gran  Dios!  Será  él!) 

Miguel.  Fuerza  me  será  enterarme! 

(Vase  puerta  izquierda.) 

ESCENA  Vil. 

Margarita. 

Por  qué  dentro  de  mi  alma 
siento  surgir  implacable 
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un  odio,  un  odio  instintivo 
pero  cada  vez  más  grande 
por  mi  marido?  Misterio 
profundo,  terrible;  grave 
que  coincide  con  otro 
no  ménos  impenetrable! 

Amo  !  No  á  él!  No  sé  á  quien. 

He  visto  en  alguna  parte 
á  un  sér  que  hoy  es  invisible 
á  mis  ojos,  é  impalpable, 
y  le  adoro,  sí,  y  le  adoro 
Fuerza  oculta  me  hace  amarle ! 

Alma  mía,  sueña,  sueña 
y  cuida  no  despertarte, 
porque  los  sueños  de  amor, 
dejan  al  evaporarse 
una  atroz  melancolía 
que  no  puede  curar  nadie ! 

ESCENA  VIH. 

Margarita.  Migüel.  ' 

Miguel.  Señora  marquesa,  venia 
pide  para  prosternarse 
á  vuestros  piés... 

Margar.  Quién? 

Miguel.  (Después  de  un  momento  de  vacilación.) 

Don...  César ! 

f 

Margar.  ( El  ya !  Acabemos.)  Que  pase. 

Confío  en  tu  vigilancia. 

Miguel.  Oh  ,  sí ! 

Margar.  Corazón ,  prepárate. 

(Miguel  desaparece  después  de  abrir  la  puerta 
é  inclinándose.) 

ESCENA  IX. 

Margarita.  El  Rey. 

Rey.  En  nuevo  y  dichoso  día 

consigo,  al  fin,  contemplaros ! 

Margar.  Qué  pretendéis? 

Rey.  Admiraros ! 

Nada  más,  señora  mía! 

Y  qué  más  he  de  intentar 

si  en  la  pasión  que  me  acosa , 
os  miro  como  una  diosa 
que  no  se  puede  tocar! 

Y  ved  aquí  la  amargura 
de  este  amor,  ayer  oculto: 


Margar. 

Rey. 


Margar. 

Rey. 

Margar. 

Rey. 


Margar. 

Rey. 

Margar. 


Rey. 

Maragr. 

Rey. 

Margar. 


Rey. 

Margar. 
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pues  c^ue  mi  obediente  culto 
trocariase  en  locura , 
si  oyese,  en  dulce  desmayo, 
frases  de  amor  que  estremecen , 
de  esos  labios,  que  parecen 
hojas  de  rosa  de  mavo. 

Callad ! 

Por  qué  en  tal  momento? 
No  hay  en  tu  alma ,  di ,  una  libra 
que  .lánguidamente  vibra 
al  compás  del  sentimiento? 

Oh ,  sí ! 

Sí  ?  Gracias  á  Dios  1 
Al  fin  mi  amor  en  tí  impera ! 

Mi  alma  vibra  toda  entera, 
pero  no  vibra  por  vos. 

Qué  has  dicho?  Suerte  maldita ! 
Víctima  eres  de  un  capricho? 
Repíteme  lo  que  has  dicho! 
Margarita!  Margarita! 

No  temáis  1 

Ten  compasión  1 
Obediencia  os  juré  ciega , 
mas  la  voluntad  no  llega 
á  imponerse  al  corazón  ! 

Y  aunque  os  ponga  en  fiero  potro 
deRo'  deciros  sin  miedo: 
ni  puedo  amaros ,  ni  puedo 
dejar  de  pensar  en  otro. 

Quién  es  ? 

No  lo  sé  ! 

Villana  ! 

Vas  á  confesarlo  ahora  ! 

No  excitéis  en  la  señora 
sus  recuerdos  de  gitana : 
pues  pudiera  suceder, 
y  os  lo  juro  por  quien  soy, 
que  se  hiciera  villana  hoy 
con  más  vileza  que  ayer. 

Me  amenazáis? 

No  por  cierto! 

A  qué  os  he  de  amenazar? 

Mas  no  es  digno  recordar 
los  extravíos  de  un  muerto, 
y  pues  murió  mi  pasado 
y  con  él  mis  ilusiones, 
no  evoquéis  las  tentaciones 
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que  de  mi  alma  he  desterrado  I 
Rey.'  '  Qué  osáis  decir?  ■ 

Margar.  Que  soñé 

un  amor  puro  y  risueño:  ^ 

pero  al  fin  como  era  un  sueño, 
huyó  cuando  desperté, 
dejándome  cuando  huyó,  ' 
tras  un  recuerdo  apacible, 
una  realidad  terrible!...  ‘  ‘ 

Rey.  y  esa  realidad  soy  yo! 

Y  el  sueño  en  otro  cifrabas? 

Y  no  llegaste  á  temblar, 

di ,  cuando  al  pié  del  altar . 
eterna  fe  me  jurabas? 

Ah  ,  ingrata !  Veo  en  taRobra  , 
y  en  tu  plan,  no  satisfecho, 
que  falta  dentro  tu  pecho 
el  corazón  que  me  sobra.  * 

«Te  amaba  yo  tanto!  Sí ! 
«Escúchame  bien,  traidora! 
«Luz  clara  de  nueva  aurora 
«era‘tu  amor  para  mí ! 

Fundaba  en  tu  frente  pura 
una  fe,  ajena  á  mudanzas, 
y  un  tesoro  de  esperanzas 
contemplaba  en  tu  hermosura  ! 
Pensando  en  tí ,  siempre  en  pos 
del  encanto  con  que  brillas, 
me  ponía  de  rodillas 
como  me  pongo  ante  Dios ! 

Y  hoy,  Margarita,  aquí  mismo 
donde  te  trajo  mi  anhelo, 

me  has  hecho  subir  al  cielo 
para  hundirme  en  el  abismo! 

Si  este  es  un  don  de  tu  casta , 
contra  un  hombre  loco  y  ciego, 
por  Satanas!  que  reniego 
de  tu  hermosura  y  de... 

Margar.  Basta ! 

Os  he  consentido  hablar, 
mas  en  vos  la  furia  crece 
y  no  debo,  me  parece, 
permitiros  continuar.  > 

Me  amabais !  Bien  lo  sabía  , 
pues  que  un  tenaz  embozado 
constantemente  á  mi  lado 
murmurando  amor  veía ! 
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A  tanto  ese  amor  llegó, 

que  áun  siendo  él,  por  noble,  ufano, 

se  dignó  darme  su  mano, 

después  de  consentir  yo. 

Pero  aquel  enlace  burdo 
.  no  engendró  en  mí  afanes  serios ! 
Tiene  el  corazón  misterios 
que  sólo  explica  el  absurdo! 

Cuando  por  la  vez  primera 
quise  veros,  mi  alma  fiel, 
me  dijo:  Si  será  él  ? 

Os  vi  y  me  dijo:' Ay!  no  era !  * 
Vuestros  ojos,  con  enojos 
quién  es  ?  quieren  preguntar  ! 

Mas  no  os  puedo  contestar, 
nunca  le  vieron  mis  ojos ! 

Es  quizas  ilusión  mía , 
pero  constante  ilusión. 

Es  la  vaga  creación 
de  mi  ardiente  fantasía ! 

Uno  de  esos  sentimientos 
profundos,  pero  sin  nombre! 

Un  deseo  hecho  al  fin  hombre 
á  fuerza  de  pensamientos ! 

«Un  ideal  de  ventura 
«que  al  corazón  regocija 
«ó  tal  vez  la  idea  fija 
«que  produce  la  locura? 

No  lo  sé ;  pero  sentí 
dentro  de  mi  alma  este  amor-, 
á  igual  tiempo  que  el  dolor 
el  día  en  que  os  conocí ! 

Dolor,  sí !  La  ilusión  mía 
vi  alejarse  evaporada, 
porque  no  encontré  en  vos  nada 
de  lo  que  el  alma  sentía! 

Así  pues,  no  reneguéis 
de  mí;  severa  os  lo  pido; 
ya  sé  que  sois  mi  marido, 
ya  sé  lo  que  hacer  debéis. 

Hacedlo:  pues  no  se  trunca 
la  ley,  y  esta  es  mi  divisa ! 

Obedeceros,  sumisa ! 

Amaros?  Ah,  no  !  Eso  nunca  ! 

(Se  va  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  X. 

El  Rey.  (Pequeña  pausa.) 

Cómo  paga  mi  fe  amante! 
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La  idolatro,  me  desdeña, 

y  más  en  lograr  me  empeña 

lo  que  me  niega  insultante ! 

«Cómo  hacer  que  mi  pasión 

«evoque  igual  sentimiento? 

«No  sé  qué  tiene  su  acento  ' 

«que  me  hiela  el  corazón  ! 

«Pero,  á  su  pesar,  insisto,  -n 

«y  aunque  siga  desairado,, o/ 

«ese  desden  obstinado 

«he  de  vencer  ¡vive  Cristo!  - 

Ingrata !  No  apagarás 

tan  ardiente  sentimienta!.  . 

Tu  desden  es  dulce  viento. 

que  lo  enciende  más  y  más ! 

Gitana,  yo  te  aseguro 

que  ántes  de  la  diurna  luz 

serás  mía  !  Por  la  cruz 

de  mi  corona  lo  juro! 

✓ 

(Oyese  un  tiro  dentro.) 

ESCENA  XI.  , 

Rey.  D.  César. 

(  Que  entra  por  el  balcón  del  foro.) 

Rey.  Qué  es  eso?  Un  tiro  ha  sonado? 

D. César  A  poco  ñiás  no  lo  cuento  !  ,  ‘ 

Pues  vaya  un  recibimiento 
que  me  habían  preparado  !  >  . 

ESCENA  XII.  k  ' 

Dichos.  Miguel  con  el  arcabuz  en  la  mano. 

Miguel.  (Reconociéndole.)  "  . 

Era  don  César !  Gran  Dios ! 

D. César  (Viendo al  Rey.)  Un  hombre  ! 

Rey.  ■  Quién  sois  ?’ Al  punto  ! 

D. César  Que  quién  soy?  Eso  os  pregunto: 

vamos  á  ver:  quién  sois  vos  ? 

Rey.  ( Ya  no  puedo  tolerar...)  ,  ,  ■  • 

Cómo  entrasteis  ?  Vive  Cristo  ! 
D.César  Demasiado  lo  habéis  visto  ! . 

Qué  ganas  de  preguntar  ! 

Rey.  Será  que  lo  puedo  hacer 
pues  prosigo  preguntando. 

D.César  Corriente:  vengo  buscando 
poca  cosa :  á  una  mujer  ! 

Rey.  Esto  de  la  raya  pasa  !  ‘ 

Y  así  me  lo  confesáis? 
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D. César  Bah  If.iV  '  /j! 

Rey.  '  n  Qué  derecho  alegáis  ■ 
pararentrar  en  esta  casa? 
Responded:  Quién  os  lo  ha  dado 
para  emprender  tal  quimera? 

D. César  Derecho  ?  /Si  lo  tuviera 

ni  me  hnbiesen  disparado, 
ni  entrara;  por  el  balcón 
valiéndorne*de  .mi  capa, 
como  asesinoique  escapa, 
ó  cbmó  neaió  ladrón! 

Mas  sentí  un  vivo  capricho, 
y  cumpliéndolo  en  buen  hora, 
vengOfá  Ver'áílá  señora 
que>yive;  aquí  1  Ya  os  lo  he  dicho  ! 

Rey.  J  usto  es  que:-retrocedáis  ! 

D. César  En  peligros^ho  reparo. 

Rey.  Vive  Diosh  Eíseídescaro... 


No  quierovqúeJa  veáis  ! 

D. César  Que  no  queréis?  Buena  es  esa  ! 

Quién  sois  vos  ? 

Miguel.  *'  /  '  [  La  ira  le  abrasa  ! ) 

Rey.  Soy...  el-duéño'de  esta  casa. 

D. César  Delcasa  deila  marquesa? 

Rey.  ,  tPe  la  rnarquesa ! ;  Eso  es. 

D. César  Me  hace  reir,  íal  empeño! 

Rey.  Os  dije  que  sqy  el  dueño! 

Soy  ^’qn.jQésar  elj marques. 

Ved  si  es  justa*  ó  no  la  ley 
que  de  está*  casa- os  arroja! 

D. César  T.anta  mentira  me  enoja! 
y  os  voy  á  casti... 

Miguel.  '?xjHí  nu  v)  :  (Es  el  Rey!) 

(Miguel  dice  íel  verso  anterior  al  oído  á  D.  Cé- 
;  ,sar;  y  nofarcha adose.) 


inijyo'iq  ^-ESCENA  XIIí. 


íiOV 


fIéy/  Í).^  César. 


I...  i» ’i ,  -.  v 

D. César  (ELRey !  -  Qué  casualidad  ! 

y  quéjlance  más  tremendo! 

El  Rey.,. ^^y- ella. aquí!  Comprendo!) 
Rey.  y  vos,- quiéií  sois?  Contestad! 

D, César  NingunQ:pii  nornbre  ignora 
y  enjdqcirlo' no  reparo: 
debéis; qqnocerlo :  claro! 

(Quién  diablos  seré  yo  ahora?) 
Quiero  saberlo,:  es  capricho. 


Rey. 


Rey. 

D .  César 
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D. César  (La  respuesta  no  barrunto!) 
Rey.  Decidme  quién  sois,  al  punto! 
D. César  Que  sois  don  César  héis  dicho 
Rey.  Sí!  '  '  '  ’r 

D. César  Pues  yo  soy  el  que  á  mil 

de  hinojos  ante  él  ha  puesto : 
soy  el  rey  Alfonso  sesto 
de  Portugal  y  el  Brasil!  • 

( Soberbia  revancha  es. ) 

Ya  sabéis  quién  soy.  ' 

Quimera ! 

Vos? 

De  la  misma  rhanera 

que  vos  el  noble  marques. 

Rey.  (Se  burla,  voto  á  mi  nombre!) 

D. César  Con  que,  no  os  parece  bien? 

Rey.  (Qué  insolencia  !■  Pero  quien 

demonios  es  éste  hombre?)  _ 

D. César  Así,  pues,  según  escucho 

sois  don  César? 

Rey.  m'  Sil  < 

D. César  ‘.,r.  ,  Esperad! 

Ah!  Don  César!  Es.verdad!.. 

Si,  si:  le  conozco  mucho!  r  ^ 

Si  mis  ideas. no  están 
*  - 

trocadas,  recuerdo  yo 
que  el  tal  don  César  mató  ^  ,  . 
en  un  duelo  á'un  capitán ! 

Rey.  (Y  prosigue  en  su  insolencia!) 
D. César  Y  no  le  valió  su  suerte, 

pues  fué  sentenciado  á  muerte, 
y  se  cumplió  la  sentencia. 

Le  fusilaron!  Eso  es! 

Lo  recuerdo,  sí,  señor!  ^ 

Y  vos  tenéis  el  valor 
de  decir:  soy  el  marques? 
Aunque  es  por  cierto  exactísim 


:■ 


Rey. 


cuanto  decis,  (por  mi  vida! 


Vuestra  Majestad  olyida 
algo  que  es  importantísimo. 

D. César  (Bien  me  ha  salido  mi' alarde. 
Importantísimo?  No!'^  ^ 

Qué  es?'  . 

Rey.  El  Rey  le  perdonó, 

aunque  el  perdón  llegó  farde. 
D. César  (Ah,  respira  corazón  ! 

Ya  me  cuento  entre  los  vivos!) 


Rey. 


Rey. 
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Y  está  en  los  reales  archivos 
el  susodicho  perdón ! 

D. César  Pues  os  juro  por  mi  fe 

que  ya  lo  había  olvidado! 

Ah!  Con  que  fué  perdonado! 

Ah!  Con  que  le  perdoné? 

Rey.  (Puesto  en  ridículo  estoy.) 

Sí,  señor! 

D. César  (Ya  nada  temo) 

Pues  siendo  cierto  ese  extremo 
voy  á  deciros  quien  soy... 

ESCENA  XIV. 

Dichos.  Miguel  que  entrega  un  pliego  al  Rey.  - 

Rey.  ¡Vive  Dios!  A  qué  has  venido? 

Qué  buscas  en  mi  aposento? 

Miguel.  Señor,  turbaros  lamento, 
pero  este  pliego  han  traído 
para  vos. 

Dame!  (Leyendo)  Qué  leo! 

(Oh  vil  audacia  espantosa! 

Un  noble  á  mi  augusta  esposa 
declara  infame  deseo ; 
que  me  encuentro  aquí  le  cuenta, 
á  su  amor  me  desabona, 
y  en  su  sagrada  persona 
la  induce  á  vengar  la  afrenta! 

Mal  con  mi  furia  batallo, 
y  cuento  el  tiempo  perdido 
para  mi  honor.)  Prevenido 
al  momento  mi  caballo. 

Miguel.  Ya  está,  señor! 

(Oh!  de  un  hilo 

pende  mi  honor.  Dios  le  absuelva!) 

De  ese  hombre  hasta  que  yo  vuelva 
me  respondes  tú.  ( Por  D.  César.) 

Id  tranquilo! 

(Vase  el  Rey.) 

ESCENA  XV. 

D.  CÉSAR.  Miguel. 

D. César  No  irá  tranquilo  por  cierto! 

Miguel.  Ah!  Don  César!  Erais  vos? 

D. César  Gracias  debo  dar  á  Dios, 

porque  el  tiro  no  me  ha  muerto; 
pues  que  peligro  corría 
en  esta  casa  apartada, 


Rey. 


Miguel. 
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mi  pobre  esposa  adorada 
y  la  infeliz  honra  mía. 

Miguel.  Muy  bien  el  destino  os  venga. 

D. César  Y  mi  esposa? 

Miguel.  Desdichada! 

D. César  Cuando  sepa  que  es  amada, 
que  la  idolatro...  Que  venga! 

Miguel.  Vendrá,  pero  no  hagáis  ruido! 

D. César  Como  ansio  convencerla! 

Miguel.  Lo  alcanzaréis! 

D. César  Quiero  verla! 

Miguel.  Miradla!  (Viéndola  en  la  puerta  derecha.) 

Margar.  (Saliendo.)  Un  desconocido! 

(Miguel  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

Margarita.  D.  Cesar. 

Música. 

D. César  (Bella  es  cual  la  esperártela 
de  conseguir  su  amor  ! 

Si  tal  bien  se  me  alcanza 
no  temo  ya  al  dolor!) 

Margar.  Quién  sois?  quién  sois?  decidme! 

D. César  Os  lo  diré,  por  Dios! 

mas  ántes,  permitidme 
que  os  diga  quién  sois  vos. 

Vos  erais  gitanilla, 
bella,  pura  y  sencilla, 
y  yo  era  un  caballero 
muy  noble  y  sin  dinero! 

Gloria  anheló  vuestra  alma 
que  al  fin  perdió  la  calma; 
quisisteis  ser  señora 
y  ya  lo  sois  ahora; 
mas  ¡ay!  la  gitanilla 
es  bella  y  no  sencilla. 

Margar.  Os  di  derecho  alguno 
para  que  habléis  así  ? 

Y), Derechos?  Tengo  uno 
y  vais  á  oirlo  aquí! 

Soy,  señora,  vuestro  esposo, 
don  César  de  Portugal. 

Margar.  (Todos  turban  mi  reposo.) 

Estáis  loco? 

D. César.  Por  mi  mal. 

Loco  estoy  ya  de  amores  por  vos, 


—  8G  ~ 

y  celoso  también  á  la  va?'! 

Mia  fuisteis  delante  de  Dios! 

Mis  derechos  podré  reclamar! . 

Mas  ay!  señora  . 
que  aunque  os  adora 
mi  coraron, 
siifrey  se  calla 
en  cruel  batalla 
con  su  pasión  !  '  ■ 

Margar.  Vos  no  sois  el  marques  que  deciSy 

vos  y  cual  todos  y  fala^^y  me  engañáis. 
Si  pasión  en  el  pecho,  sentis  ^ 
por  qué  el  nombre  así  de  otro  tomáis 
(No  sé  qué  siento! 

Dulce  tormento 
me  hace' sufrir  ! 

Si  el  enarques  fuera , 
por  él  quisiera 
sólo  vivir.)' ^ 

’  '  Hablado. 

;  t 

D. César  Margarita  !  No  me  crees? 

De  rodillas  á  tus  piés 
como  ante  el  ángel  más  puro, 
por  mi  salvación  te’ juro 
que  soy 'tu- esposo  el  marques. 
Margar.  Oh,  no!  El  que  ántes  aquí  estaba 
y  amor  también  me  Juraba, 
ese  es  mi  esposo  funesto! 

D. César  Ese  es  doii  Alfonso  sexto 
,  que  tu  deshonra  buscaba  ! 

Margar.  El  Rey!  El  Rey!  Dios  clemente! 

El  en  pos  de  la  honra  mía 
jurándome  amor’ ferviente! 

El,  que  águila  ser  debía 
convertido  en  vil  serpiente! 
«Tratando  con  impudencia 
«de  vencer  mi  resistencia, 

«creando,  en  su  acción  lograda, 

«con  una  vil  carcajada 
«el  llanto  de  una  existencia. 

Pero  en  vano  me‘ lamento, 
con  sentimental  acento, 
de  tan  bárbaro  cinismo: 

♦  I  • 

quizas  vos  en  tal  momento 
venis  á  buscar  lo  mismo! 

D .  César  M  a rga rita^ !  ‘  ' 

Margar.  Qué  osjncita 


^  Hy  •=• 

á  buscar  tan  'triste<gloria^?-:C'7 
Ah,  tanta  infaiina!aím6:;jrrita  K 
D. César  Oye,  pon  Dios  f  Margarita’,  ‘  . 

una  brevísiraa'h/istbriai-H-fí  o  ?  ' 

En  oscuro»  calaboz9!,n vi J  '  í:Fi  . 
días  hace,  ^un  bravoi  mozo^n  ' 
que  al  mundo 'desafiaba  , ira  = 
á  morir  ser  preparaba:  .j  ofíj 
más  que  condIanto,i'cdnigozo. 

Tal  gozo;(queíera<íprofundo 
y  de  fijo,  sin  segundo,..  >  •  ■  <  y 
daba  por  dato  curioso  .  • 
que  era  aquel. hombre,’ él  dichoso 
más  desgraciado  del  mundo.  ^ 

Sin  embargo}  en  aquel  i  drama 
mostraba  su 'audacia^  toda>í  i 
cuando  sujeta láviltrama,  »- 
fué  al  calabozo'una  dama  a 
vestida  en  traje  de  boda.  ‘  f 
El  tal  mozo  se  prestó  uii  : 
á  una  acción  para  él  sencilla : 
la  señora  enmudeció, 
entraron  en  la  capillá,  l, 

y  un  cura  les  desposó.  / 

Me  comprendéis  bien  ahora? 
Margar.  Ira  me  da  comprender 

y  ese  acto  mi  alma  deplora  !  . 

D. César  Fueron  marido  y  mujer:. 

no  los  conocéis',  sbñora  í>y|‘ '  ‘ 
Margar.  Á  la  darna  sí,  y  esjfjero  '  f'  ' 
que  me  déis  prenda'  Segura/' ‘ 
de  lo  que  del  caso'infieró\ 
por  que,  á  mí,  quién  nle  asegura 
que  sois  aquel  prisionero? 

D. César  Yo,  y  os  lo  asegúrale'  7  . 

iñuy  pronto!  ///^  ' 

Margar.  Con  qué  milagro! 

D. César  Aquel  hombre  ós  dijo. . . 

Margar.  (Con  ansiedad.)  ^  ^  '  '  Qué 

D.  César  Señora ,  toda  mi  fe, 

toda  mi  vida  os  consagro. 
Margar.  Ah  !  Sí ,  sí !  ^ 

D. César.  Y' vuerfro  reposo 

acudió  á  turbar,  después  y 
el  estampido  horroroso  .  ^ 
de  una 'descarga.  '  oí  a  -. 
Margar.  .  i  ó  Eso' es  !'"  o 
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Vos  sois  don  César  mi  esposo! 

D. César  Me  crees,  al  fin,  vida  mía? 

Margar.  Ah!  Cuánto  lo  deseaba! 

D. César  Yo  nunca  lo  conseguía  ! 

Margar.  Hace  tiempo  que  yo  amaba 
y  mi  amor  te  presentía ! 

Y  mi  corazón  ansioso 

de  ese  amor  que  hoy  en  tí  fío, 

te  adivinó  presuroso: 

til  eres  mi  sueño;  Dios  mío! 

Qué  despertar  tan  hermoso! 

D. César  Calla,  porque  tu  hermosura  , 
tus  palabras  sin  engaño, 

’  me  están  causando  loQura  : 

Bien  dicen  que  la  ventura 
si  es  excesiva  hace  daño! 

Margar. No,  César  mío!  Eso  no! 

Porque  tu  encuentro  al  fin  dió 
á  mi  alma  luz:  haz  que  irradie! 

Ámame  cual  no  ama  nadie! 

✓ 

Amame  cual  te  amo  yo! 

D. César  Eternamente  y  sin  tasa  ! 

Margar. Juntos  siempre,  enamorados! 

Qué  bien  la  vida  se  pasa  ! 

ESCENA  XVII. 

Dichos.  Miguel,  que  entra  sobresaltado. 

Miguel.  Huid:  cercada  está  la  casa 
de  alguaciles  y  soldados  ! 

D. César  Defiende  tú  á  mi  mujer 

si  álguien  á  ella  aquí  se  atreve. 
Margar.  Qué  hacer? 

D. César.  Es  asunto  breve! 

Ya  sé  lo  que  debo  hacer. 

Miguel.  Venid:  conozco  una  puerta 
y  que  escaparéis  sé  cierto. 

Margar.  Oh  Dios  !  nuestra  dicha  ha  muerto! 

D. César  Oh  !  no!  nuestra  dicha  es  cierta. 

(Vase  D.  César.) 

ESCENA  XVIII. 

Margarita.  Miguel. 

Margar.  Vana  esperanza  le  guía 

si  piensa  á  don  Juan  vencer  ! 

Ignoro  lo  que  va  á  hacer, 
mas ,  vé  con  él ,  Virgen  mía ! 
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Música. 

Margar.  Ya  que  eres  compañero 
en  mi  cautividad , 
desde  hoy  fiarme  quiero 
sólo  en  tu  lealtad\I 
Miguel.  Podéis,  bella  señora, 
tranquila  en  mí  fiar, 
os  juro  desde  ahora, 
por  vos  siempre  velar! 

Margar.  Pobre  de  mí,  que,  necia, 
venturas  anhelé. 

Hoy  mi  alma  las  desprecia , 
pues ,  farsa  en  ellas  ve! 

Yo,  que  ambiciosa ,  un  día 
fortuna  apetecí! 

No  vi  cuanta  agonía 
guardaba  para  mí! 

Ay,  no  lo  vi! 

Pobre  de  mí! 

Miguel.  Sufriendo  horrible  lucha  ' 
mi  lealtad  se  ve, 

y  aunque  esta  es  grande  y  mucha 
aliviarla  no  sé! 

Un  coraron  sincero 
tan  sólo  existe  aquí , 
más  amargar  no  quiero 
vuestro  pesar  así! 

Por  él  sufrí! 

Por  él  vencí! 

Hablado. 

Margar.  Y  si  faltando  á  la  ley 

contra  el  Rey  su  odio  revuelve...? 
Miguel.  Señora,  va  vuelve! 

Margar.  Vuelve? 

El?  Don  César? 

Miguel.  Ah,  no!  El  Rey! 

Margar.  El  Rey!  Que  no  satisfaga 
su  infame  pasión  así ! 

Si  intenta  algo  contra  mí, 
hunde  en  mi  pecho  tu  daga. 

ESCENA  XIX. 

Dichos.  El  Rey. 

Rey.  (Las  puertas  de  mi  palacio 
cerradas!  Vive  Dios  que...) 
Margarita ! 

Margar.  Señor  mío! 


Rey. 
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Perdonadme,  si  otra  vez 
vuelvo  á  molestaros !  Oh !  (a  Miguel. ) 
Dime,  servidor  infiel, 
donde  está  el  hombre  que  há  poco 
á  tu  custodia  dejé? 

Miguel.  Marchóse! 

Rey.  Viven  los  cielos! 

Y  no  supiste  quién  es? 

Dilo  al  punto. 

Miguel.  Yo,  señor! 

Margar.  Dilo:  obedece  á  tu  rey! 

Al  rey  don  Alfonso  sexto  1 
Rey.  Qué  escucho!  Ya  lo  sabéis? 

Y  quién  así  me  ha  vendido? 

ESCENA  XX. 

Dichos.  D.  César. 

D. César  Os  hizo  traición  aquel 

que  os  aconsejó  una  infamia 
indigna  de  hombre  y  de  Rey! 

El  que  os  condujo  á  esta  casa! 

Rey.  ^  Oh!  Pero  este  hombre  quién  es? 
Margar.  Es  mi  marido,  señor! 

D. César  Ah! 

Rey.  Vuestro  marido  él? 

D. César  Don  César  de  Portugal! 

Rey.  Vos! 

D. César  Y  de  Aveiro  ‘marques! 

Rey.  Don  César  murió! 

D. César  Aún  no, 

pues  su  perdón  firmó  el  Rey. 

Rey.  Vuestro  marido,  señora  ! 

(D.  César  hace  una  seña  á  Miguel.) 
Miguel.  Voy!  '  (Vase  saludando.) 

ESCENA  XXL 
Dichos,  ménos  Miguel. 

'  (D.  César  cierra  las  puertas.  ) 

Rey.  Caballero,  qué  hacéis? 

D. César  Cerrar  las  puertas,  señor, 

pues  lo  que  ahora  os  contaré 
no  debe  saberlo  nádic, 
más  que  esta’pobre  mujer 
y  vos,  que  para  ultrajarla 
vinisteis! 

Margar.  (Qué  noble  es!) 

D. César  Si  otro  que  vos,^  á  esta  casa 


'4 


—  gi  — 

hubiera  venido  á  hacer  .  ■ 

lo  que  intentabais  osado, 
le  hubiera  muerto  á  mis  piés: 
mas  sois  mi  rey,  y  la  espada 
os  rindo,  señor,  cual  véis  !  (Se  la  ofrece.) 
Y  lo  hago,  porque  á  tenerla 
donde  la  suelo  tener,  . 
de  mi  justísima  cólera 
no  escaparíais  muy  bien ! 

Rey.  Ved  que  á  vuestro  rey  habláis ! 

D. Cesar  Pues  si  no  fuerais  mi  rey 
viviríais  ya!  Por  Cristo! 

que  no  me  conocéis  bien! 

(El  Rey  rechaza  la  espada  que  D.  César  le 
ofrece.  Este  la  arroja  léjos  de  sí.) 

Mas  hay  venganzas  terribles 
(y  mi  venganza  así  es)  • 
q^ue  valen  más  que  la  muerte. 
Prestadme  átencion  !  ' 

Rey.  (Impaciente.)  Y  bien? 

D. César  Cuando  me  reconoció 

vuestra  víctima  ¿la  véis? 
me  dijOique  con  soldados 
llegabais  aguí,  Miguel ! 

Comprendí  el  fin  de  la  trama 
del  que  nos  burló  á  los  tres,  . 
y  á  palacio /fui  ¡está  cerca! 
y  ante  sus  puertas  llegué 
en  un  momento  ¡cerradas! 
pero  invocando  á  Luzbel, 
con  mi  osada  sangre  fría, 
por  ei  jardín  avancé  . 
y  escalando  una  alta  tapia 
logré  mi  objeto,  y...  veréis! 
una  dama,  un^caballero, 
ante  mi  paso  encontré; 
ella,  temblando  de  miedo, 
y  él,  anhelante  á  sus  piés: 
ella  escuchar  no  quena 
^ ,  lo  que  la  contaba  él ; 

y  él  la  decía :  ¡  os  engaña  ! 
sé  burla  de  vos  el  Rey ! 

En  brazos  de  su  querida 
.  esta  noche  le  hallaréis, 
en  una  casa  vecina 
.  á  este  palació... 

Rey.  ;  Oh!  Quiénes, 

quién  es,  decid,  el  menguado? 


Rey. 

D.  César 


Rey. 
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D. César  El  favorito  del  Rey! 

Rey.  D.  Juan  Conti? 

D.  César.  ^  El  gran  ministro ! 

Rey.  Abrid  esas  puertas! 

D.  César.  Bien! 

Comenzáis  á  sentir  celos? 

Ah!  Ese  mi  deseo  es! 

Miéntras  de  un  leal  vasallo 
la  honra  destrozaba  el  Rev 
igual  agravio  él  sufría 
en  palacio! 

Lucifer! 

Abridme! 

No  es  un  suplicio 
lentOj  horroroso,  cruel, 
saber  que  á  nuestra  honra  atacan 
y  al  sitio  infame  correr... 

Marques!  Basta  de  palabras, 
ó  vuestra  espada  coged , 
y  el  Rey  no  es  Rey  para  vos ! 
faefendéos !  (Desenvainando.) 

D. César  j  Posible  es! 

Y  en  tanto:  ¿  qué  es  de  vuestra  honra? 
Rey.  Vos  por  el  vil  pagaréis  ! 

D. César  Ah!  Tenéos! 

Rey.  *  Qué ! 

D. César  No  existe 

ya  ese  vil.  Yo  le  maté. 

Ved.  Os  entrego  la  banda 
ensangrentada  del  cruel 
que  á  vuestro  honor  atentaba ! 

Frente  á  frente  le  reté. 

Margar.  Muerto! 

D. César  Soy  un  fiel  vasallo 

que  vengo  las  honras  bien. 

La  vuestra  y  la  mía... 

Rey.  Gracias ! 

(Oh?  Qué  es  lo  que  debo  hacer?) 

D. César  Ahora,  disponed  de  mí! 

(Abre  todas  las  puertas.  Pequeña  pausa.  Mo¬ 
mentos  de  vacilación  en  el  Rey.) 

Rey.  Os  nombra  ministro,  el  Rey 
en...  Pernambuco. 

D. César  Ah!  Señor! 

Comprendisteis  L 

Rey.  (Con  intención,  por  ella.)  Léjos  es! 
Margar.  El  cielo  os  pague  tal  dicha! 
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Rey.  Lo  que  produce,  pues,  ved, 

dar  una  estocada  á  tiempo!  • 

D. César  Dos,  señor! 

Rey.  Razón  tenéis ! 

D. César  Cuando  ordenéis  partiremos! 

Rey.  Muy  pronto ! 

Margar.  Sí  ! 

( Dentro.)  El  Rey!  El  Rey! 

ESCENA  XXII. 

Dichos.  Coro:  Nobles  y  Soldados. 

Música. 

Ah!  por  fin  hallamos 
á  Sil  Majestad! 

Defendido  estaba 
por  la  lealtad 
del  marques  don  César 
de  Portugal. 

Aquí  me  ha  hospedado 
amable  y  leal ! 

D.  César  Defenderos  siempre 
mi  ventura  hará. 

Rey.  Mi  primer  ministro  (AI  coro.) 

en  breve  será. 

Margar.  (Á  D.  César.)  Mi  alma.,  eternamente., 
te  idolatrará! 

D. César  (Á  Margarita.)  Y  el  amor  de  mi  alma 
nunca  morirá! 

Coro.  Guarde  Dios  mil  años 
con  su  alta  bondad , 
la  preciosa  vida 
de  Su  Majestad. 

( El  Rey  saluda  cariñosamente  á  D.  César  y  Margarita, 
y  se  va  precedido  del  coro.  Dichos  personajes  quedan 
en  escena  amorosamente  abrazados.  Cae  el  telón.) 


Coro. 

Coro. 

Rey. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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ADVERTENCIA. 

Creo  inútil  decir  que  el  argumento  de  esta  zarzuela, 
es  el  de  una  obra  portuguesa  qué  se  tradujo  al  español 
con  el  título  de  El  Rey  y  el  Aventurero.  Y  lo  creo  inútil, 
porque  los  nombres  de  los  personajes  son  los  mismos 
casi  que  en  el  drama  indicado.  Lo  digo,  sin  embargo, 
á  pesar  de  creerlo  inútil, 'para  satisfacción  de  mi  con¬ 
ciencia ,  á  pesar  de  que  esta  zarzuela  tiene  como  de  mi 
exclusiva  originalidad,  la  versificación,  lá  reducción  de 
actos  y  otros  detalles  de  no  menor  cuantía  ,  que  no  exis¬ 
ten  por  ejemplo,  en  El  Relámpago ,  zarzuela  que  el 
malogrado  Camprodon  tomó  de  la  comedia  Fuego  del 
Cielo  sin  que  nadie  pensara  en  disputarle  la  originalidad 
del  trabajo,  al  ménos. 

Gerardo  Bl.a.nco. 
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OBRAS  DE  GERARDO  BLANCO. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

KSTREÍÍADAS  EM  LOS  TEATROS  DE  MADRID,  BARCELONA  Y  PROVINCIAS. 

) 


EN  UN  ACTO. 


✓ 

A  noventa  días  vista . 

Comedia  original 

y  en  verso. 

Refugium  pecatorum.  .  .  . 

Id. 

id. 

id. 

Soledad . 

Id. 

id. 

id. 

¡Cartuchera  en  el  canon!.  . 

Id. 

id. 

id. 

El  Autor  de  mis  días.  .  .  . 

Id. 

id. 

id. 

Un  parte  telegráfico.  .  .  . 

Id. 

id. 

id. 

El  Tigre  de  la  montaña..  . 

Id. 

id. 

id. 

La  proclamación  de  la  Re¬ 
pública . 

Id. 

id. 

id. 

Lúeas  Gomeq . 

Id. 

id. 

y  en  prosa. 

María  Antonieta . 

Zarzuela 

id. 

y  en  verso. 

El  canon  de  una  pistola..  . 

Id. 

id. 

id. 

Olé!  Olé!  ¡Sin  narices!.  .  . 

Id. 

id. 

id. 

El  mejor  abraco . 

Id. 

id 

id. 

Concha,  la  de  Cádiq^.  .  .  . 

Id. 

id. 

id. 

Water  Queen . 

Monólogo 

id.  ' 

id. 

¡Sin  Jaula! . 

Zarzuela 

id. 

id. 

Cuentan  de  un  sabio  que  un 
día . 

Id. 

id. 

id. 

EN  DOS  ACTOS. 

El  Gran  Duque  de  K. .  .  .  Zarzuela  original  y  en  verso. 
El  viaje  de  las  cien  don¬ 
cellas .  Id.  id.  id. 

EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS. 

Yo  el  Rey'- .  Drama  original  y  en  verso. 

El  vino  de  Vald^ehas.  .  .  Id.  id.  id. 

La  cavatina  de  vLa  Sonám- 

bula)) .  Id.  id.  id. 

El  Espíritu  del  mar . Comedia  de  mágia  id. 

Flama  ó  la  Hija  del  fuego.  Id.  id.  id. 

El  mango  de  la  sartén,  (sil¬ 
bada). .  Id.  id.  id. 

Una  estocada  á  tiempo.  .  .  Zarzuela  id.  id. 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Madrid  de  noche,  folleto  humorístico. 

Etc.  Etc.,  novela  original. 

La  Mujer,  (de  Michelet),  traducción. 

Historia  natural  del  Hombre  y  la  Mujer,  ^de  Devay\ 
traducción. 

Biblia  de  la  Humanidad,  (de  Michelet),  traducción. 

EN  PRENSA. 

¡Libro  de  carreras!  (Guía  festiva  para  uso  de  inexpertos.) 
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